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lúmes más que repartiremos á los señores
abonados por año.

"Oriminalogía Moderna" cierra pues su
primer año de -existencia con la formal
promesa de mayores y continuos progresos
que está en condiciones de realizar en pro
de Jos dos ideales de que es palestra dedi­
cida: ciencia y verdad.

LA DIRECCIÓN y LA REDACCIÓN.

~olaboraciones Etterlores

Especiales y esclusivas para «Criminalogía Moderna»

DE NAPOLEON COLAJANNr.-PALERMO

Raza y Delito.
Muy pocos problemas han agitado tanto el

pensamiento sociológico de este fin de siglo,
como el de las razas humanas, y nunca, quizás,
háse visto una mayor diversidad de opiniones,
tendencias y teorías, disputarse el triunfo en
discusiones y polémicas tan ardientes como in­
teresantes. En el campo de la criminalogía no
ha sido menor la divergencia de pareceres, y,
después de una larga labor de integración y
modificación de las primitivas doctrinas de la
escuela positiva italiana, no ha sido posible aún
establecer un criterio uniforme que sirva de
espina dorsal á la determinación de la influen­
cia de la raza sobre el delito.

Desde que visité la República Argentina y el
Uruguay-en 1871-no .vacilé un instante, al
constatar la inferioridad de aquellas repúblicas
hisp::Jno-americanas respecto de la república
Norte-Americana, en considerar que ni l~ raza
ni el clima eran las Cáusas cleterminantes de
las condiciones' poco florecientes en que las
primeras vivían. Y hoy, contemplando el impe­
rialismo y la corrupción que señalan la dege­
neración galopante de los Estados Unidos, po-
dría. con regocijo, alega:- como prueba de -la
exactitud de -mi vieja convicción esa misma
avanzada degeneración, que en cambio me afli­
ge como hombre y como republicano socia­
lista.

Iguales criterios sostuve en mi Sociología
Criminal (Tomo Ir) respecto de la influencia
del factor étnico sobre el génesis de ia crimi­
nalidad, convencido de que se le ha exagerado

desmesuradamente por parte de algunos espí­
ritus unilaterales de la tendencia antropológica
de la criminalogía.

Trataré de sintetizar aquí, para los lectores ­
de la simpática CRIMINALOGfA MODERNA, el con­
cepto á que he arribado después de una cons­
tante y sincera labor en el terreno de la etno­
logía y la antropología, la historia y la socio·
logía, que ha tenido como resultante mi confir­
mación en la que considero la buena doctrina,
que ha sido sostenida por mí desde las prime­
ras producciones en el campo vasto y fecundo
de la sociología criminal.

*
Para la clara comprensión de! génesis - del

delito, la cuestión de la raza integra, y en cier­
to modo complementa, la cuestión de la heren­
cia. La acción de la raza sobre el delito puede
ser afirmada á priori, pues es la acción misma
de la herencia fijada, vigorizada y ampliada
por las condiciones comunes de existencia en
el ambiente físico y social, en conformidad con
las mismas nociones enseñadas por Waitz y

·Ribot.
Agitada la cuestión de las razas, se ha dado

en hablar de razas superiores é inferiores, con
inperdonable lijereza; suele olvidar,;e que ante
un criterio rigurosamente científico no está
aun definido el concepto de raza, como tampoco
el de especie; la «variedad» y la «variabilidad"
atraviesan por una misma fase de indetermi­
nación.

El orígen de las razas actuales, las influen­
cias que las han originado, sus emigraciones,
son problemas que esperan una solución satis­
factoria; y mientras ella llega, es imposible
apreciar científicamente la parte de influencia
real que corr:esponde al ambiente sobre el hom­
bre y la que corresponde á la raza.

La única cuestión á la que ya puede darse
una solución afirmativa, y que impone nuevas
reservas antes de imputar á la influencia com­
pleja de las razas el grado de evolución alcan­
zado por tal ó cual agregado superorgánico, es
la cuestión de la pureza. Y en ésto la antropo­
logía afirma que no existen, sino por: excep­
ciones minúsculas, raZaS puras, ó sea grupos
humanos que presenten caracteres principales
enteramente homogéneos; de allí que pudiera
decir Topinard que la raza pura es un mito,
tanto entre las tribus salvajes como entre las
naciones civilizadas; la raza es una concepción
del espíritu y nó una realidad tangible, en las
condiciones presentes y en todas las que nos
son conocidas hasta los tiempos prehistóricos.
Doquier han ocurrido convulsiones en las épo­
cas históricas, la pureza de la raza se ha per­
dido, quedando solamente los productos de cru-
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zas repetidas, de sobreposiciones, de manera
que tiene más razón Gerdy negando absoluta­
mente la existencia de razas puras, que sus ad­
versarios al presentar algunos restos fragmen­
tarios.

En suma, la solución del problema se facilita
si se le concreta á averiguar si, dada la no
existencia de razas puras especialmente entre
los países civilizados, los pueblos que en ellos
habitan han progresado intelectual y moral­
mente. En la afirmativa, es innegable que las
cruzas han resultado benéficas; de manera, que
puede aceptarse el juicio de Roth, que enseña
que ninguna región ha alcanzado una alta cul­
tura sin' que en ella se produjeran entrecruza-

.mientos étnicos. Cuanto más ha progresado un
pueblo, tanto más complicado es su orígen; cri·
terio que también han desarrollado, con acopio
de hechos y argumentos, Gumplowics y Carlo
Cattaneo.

•
Determinado así, de una manera rápida y

concreta, el concepto de la raza, ocurre inves­
tigar el problema de los rasgos morales é in­
telectuales que caracterizan á las diversas
razas.

Un análisis detenido-que ya he realizado er..
mi Sociolog{a, Crimina:-de la moralidad de
las diversas razas en los diversos momentos
históricos, evidencia que no hay un índice mo­
ral fijo para cada raza; por el contrario, una
misma raza al emigrar, cambiando de ambiente,
se modifica de tal manera, que llega á veces á
revestirse de caracteres morales antagonistas
de los que tuviera anteriormente.

Este concepto de moralidad de las razas se
integra con el exámen de su intelectualidad, y
constituye la única clave científica para abor­
dar el problema de la superioridad ó inferiori­
dad étnica. Ilustres pensadores han negado
claramente la influencia de la raza sobre la in­
telectualidad de los pueblos: Humboldt la negó
redondamente y Btickle insistió en esta idea,
apoyándose en la autoridad de G. MilI Y Alison';
en igual sentido han escrito Messedaglia y
Waitz. En cambio Klemm y Watke consideran
que la sola raza ariana es capaz de un desa­
rrollo superior, al mismo tiempo que Agassiz y
Morton afirman que las razas «superiores~ es­
tán destinadas á desalojar á las <<inferiores»;
Gobineau vé el eje de la historia donde existe
un núcleo mayor y más puro de. raza blanca,
opinión que es compartida por Hellwald, pero
que Gumplowics considera 'exagerada; Sergi y
Baucroft creen en la irremediable inferioridad
de algunas razas, y Lapouge lleva esa idea has-
ta sus últimos extremos. . ...

Estos criterios, que no deben extrañar si se
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medita que el mismo Renan, el apologista poé­
tico del Nazareno, ha afirmado que la raza se­
mita es una raza inferior, han servido á algu­
nos de la escuela de antropología criminal para
afirmar la gran influencia de la raza sobre el
delito, afirmada primero por Lombroso y rema-o
chada luego por Garofalo. Afirmación á que
se atribuye tanta más importancia cuanto que
ella sirve para argumentar en pró de la crimi­
nalidad de un hombre de una «raza superior»
cuando en él se encuentran uno ó más carac­
teres de los pertenecientes á una «raza infe·
rior». Y es así que guiados por semejantes
presuposiciones científic~s, llegan Lapouge y
Garófalo á idénticas conclusiones: el primero
al exterminio de las «razas inferiores» para
facilitar la selección de la raza ariana, y el
segundo al exterminio de los delincuentes para
obtener una idéntica selección progresiva en
beneficio de otra clase de gran raza compuesta,
la raza' de los honestos.

Como se vé, los pareceres están en desa­
cuerdo respecto de la cuestión de la superio­
ridad de las razas, especialmente desde el pun­
to de vista intelectual.

Una vieja observación mía he visto con pla­
cer confirmada por el profesor Sergi, que afir­
ma que la forma del cráneo, la parte esencial
que caracteriza la raza, no varía en los tiem­
pos históricos y tan solo se modifica muy lige­
ramente á causa de las cruzas. Y bien, Lom­
broso, invocando las doctrinas de Sergi en favor

. de la influencia de la raza, cae en una notable
contradicción al aplicarla á la inferioridad de
las razas meridionales de Italia, mediterráneas;
el mismo Sergi ha ,hecho la apología de los
mediterráneos, á los que pertenecían los roma­
nos, y de su espléndida civilización. Sergi para
explicar el gran parecido entre la historia de
Roma y la de la Inglaterra moderna, no en­
cuentra nada más oportuno que admitir la co­
munidad de origen étnico de los pueblos roma­
no é inglés: ambos pertenecían á aquellos
mediterráneos, que en el mediodía de Italia,
en Sicilia y Cerdena, conservarían más nota­
blemente los caracteres de su propia raz;t!
Aunque l'a atrevida hipótesis de Sergi espera
ser comprobada, queda de pié este hecho real
que l;:¡. ha sugerido: la gran semejanza entre
Roma é Inglaterra. Ahora se presenta este di­
lema: ó realmente los hombres que vivieron
en la 'Roma antigua y en la Inglaterra conte'm­
poránea pertenecen á. nna misma raza, y en­
tonces es absurdo procl~marcomo raza inferior
á los mediterráneos que viven en la Italia me­
ridional y que pertenecen á la misma raza de
Inglaterra que es considerada como -superior»,
ó bien los ingleses y los romanos, contra la
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*
Todo indu<'e á pensar qne la distinción entre

razas superiores é inferiores es, por lo menos,
de una extrema relatividad. Los juicios de esa
naturaleza emitidos al respecto de cualquier
grupo humano, corren riesgo de ser desmenti·
dos de un momento á otro; y los enunciados
con el propósito de establecer la inferioridad de
algunas razas, desde el punto de vista psíquico
y moral, derivan de un insuficiente análisis
histórico filosófico. En los fenómenos históricos
reside la superioridad ó inferioridad de la raza,
y es absolutamente relativa en el tiempo yen
el espacio. La inferioridad no puede referirse
más que al momento histórico presente; no pue­
de ser absoluta hasta que no se haya cerrado
el ciclo fenoménico, hasta que no se termine
la evolución.

A la cruza se debe, acaso, el precoz desa­
rrollo de aquellas civilizaciones que dejaron
tantos espléndidos monumentos de su grande­
za, que han resistido á las injurias de los siglos
y de los hombres. El ambiente físico se prestó
probablemente á proporcionar tan numerosos
contactos, indIspensables como reactivos quí­
micos para determinar la evolución social yel
nacimiento de las grandes civilizaciones, que
Gabriel Rosa no considera posible sino sobre
el 'suelo en que se cimentan varios elementos
y se producen los mayare:; roces sociales. Ro­
ces y contactos que, cuanto más numerosos,

La historia nos dá grandes ejemplos de la
modificación del carácter de una misma raza
á través. del tiempo y del espacio; fenómeno
perfectamente constatable á pesar del ince-,
sante entrecruzamiento étnico que se produce
como una ósmosis y endósmosis entre los di­
versos grandes grupos componentes de la es­
pecie humana.

A todo libre espíritu científico los hechos se
imponen, á menos de existir una convicción
apriorista. Ninguno, entre los sociólogos ó en­
tre los sostenedores de la escuela penal positi­
va, intent;'l desconocer las inducciones deriva­
das de las diferencias sufridas por el cal' ácter
moral de las razas; pero algunos tratan de ate­
nuar su alcance y significación en cuanto se
relaciona el hecho con el desarrollo de' la civi­
lización, en general, ó con los fenómenos de la
delincuencia, en particular.

Garófalo, después de haber aludido clara­
mente á la «inmutabilidad» de las influencias
étnicas, (en su Criminalogía), ha debido reco'
nacer que el carácter moral de la raza se modi-

.fica; y para aceptar esto último, cree deber
agregar que esas modificaciones no se operan
sino después de largos períodos de tiempo, afil­
mación desmentida por numerosos fenómenos
históricos.

-,-

I I

hi pótesis de Sergi, pertenecen á dos razas ~Ú­
versas y queda luminosamente demostrado que
la diversidad de la raza no constituye un obs­
táculo para alcanzar la más alta civilización á
que hasta ahora se haya arribado. Este dilema
no tiene escape.

y no es :mpérfluo hacer constar que la dis­
tribución de la inteliger cia entre las diversas
razas, tal como hasta ahora la han hecho los
autores, es puramente fantástica, de la misma
manera que es calumniosa la repartición de la
moralidad.

Pueblos pertenecientes á' una misma raza
presentan en un momento histórico dado con­
diciones de moralidad é intelectualidad absolu
tamente diversas; y pueblos pertenecientes á
razas diversas presentan condiciones semejan­
tes. Esta verdad, de innegable y capital impar
tancia, he podido cimentarla estudiando los
hechos en todas partes, bajo todos los climas y
entre todas las razas, lo que obliga á presumir
que esa demostración tiene un carácter de ge
neralidad, lo que dá fuerza á las inducciones
finales.

Por otra parte, la raza es evidentemente mo­
dificable. Admitida la teoría darwiniana se
comprende que es imposible aceptar, como cosa
fija é inmutable, el concepto de raza. Se lo
podría admitir en ese ,sentido, mediante eÍ neo­
darwinismo' de Weissmann; pero éste no resiste
los embates de la crítica-vigorosos golpes le
ase~tó el mismo Lombroso en el Foru111 de New­
York-y su mismo autor comienza á arriar pa­
bellones.

. La vigorosa contribución de las est3.dísticas
del delito, cada día mejor llevadas en toda la
Europa civilizada, ilumina el problema de la
influencia de la raza de una manera casi con­
cluyente.
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tanto más facilmente producen las variaciones
en conformidad con las leyes de la herencia;
modificaciones que son idénticas á las que se
producen en las razas, tanto por sus modali­

'dades como por sus resultados.
En cambio, son mínimas las variaciones y la

influencia de la raza es notable, manteniendo
un ambiente psíquico uniforme cuando un agre­
gado social cualquiera se mantiene en estado
de aislamiento, por causas de orden histórico
ó geográfico. En estos casos, el carácter qe las
razas se imprime más profundamente en los
individuos: á causa de la larga serie de gene·
raciones que han resentido exclusivamente la
influencia de la herencia; por la acción conco-

/ mitante de las condiciones físicas y sociales
idénticas que 10 determinaron en un principio
y luego 10 vigorizan; y por la acción innegable
del mimetismo, que lleva á los hombres á la
recíproca imitación y á una intensificación de
los caracteres comunes en razón directa de la
comunidad de tendencias que los empuja á la
uhidad de sentimiento y de acción.

*
Con la teoría que acuerda á algunas razas el

sumo privilegio de las funciones intelectivas,
morales y volitivas la historia permanece in­
explicable, como ya lo observó Mougeolle;
porque la historia presenta ante nuestra's re·
tinas, como en un kaleidoscopio, trasformacio­
nes :Y pasajes, rápidos ó lentos, de la civiliza·
ción de un pueblo á otro, de una raza á otra.
y bien podría aquí recordarse el fenómeno in­
discutible de la degeneración de las aristo­
cracias.

Sin embargo, sea )0 que fuere, de la unifor­
midad de manifestaciones psíquicas y de la
homología de instituciones, lo mi~mo que de
las diferencias constatadas y por I:;onstatarse
entre las diversas razas humanas, queda cada
día más demostrado que la creencia en la
constitución de una "humanidad»' que unifique
los elementos mejores de todas las razas huma­
nas no es un sueño de 'cerebros enfermos ni la
aspiración de filántrópos sentimentales. Esta es
la tendencia á internacionalizar todas las ins­
tituciones y á borrar las diferencias psíquicas
entre los diversos grupos sociales, diferencias
que aumentan á medida que se remonta á tra­
vés de los siglos y que se atenúan por cruzas
ó por asimilación recíproca de los productos
morales é intelectuales, de tal manera que en
un porvenir. sin duda no determinable ni pró·
ximo, pero menos remoto de 10 que pudiera
imaginarse, la civilización sobre nuestro plane­
ta tendrá su centro en todas partes, como dice
Eliseo Reclus, y su periferia en nir.guna.

Y, en la peor de las hipótesis, debe recono­
cerse que de la «diversidad» de las razas se

marcha hacia su «unidad», el impulso poderoso
y siempre creciente de los factores históricos
y sociales. Influencia que aumenta á medida
que disminuye la acción de la tradición y pre­
valece la de la razón.

Contra la influencia de la raza que represen­
ta la fuerza conservadora de la herencia, surje
formidable la acción de los factores propios del
ambiente histórico-social que, profundamente,
la modifican, determinando sus modificaciones
y asimilaciones.

Y en todos los ámbitos del planeta, en los
períodos históricos como en los prehistóricos,
doquier la especie humana ha vivido en socie­
dad, ha pesado sobre las razas una gran fuerza
niveladora, que ha tendido á imprimirles una
uniforme modalidad psíquica: los factores his-

. tórico-sociales.
NAPOLEOK COLA]ANNI.

Recuerdos forenses
II

Justicia pú blica

y Justicia clandestina

Recuerdo la extraña sensación que experi­
menté en los primeros momentos de mi llegada
á la Argentina, cuando al pedir á un colega
del foro porteño me hiciese asistir á algunos
debates penales, respomlióme que, apesar de
admitir el código de proc~dimielltosen 10 cri­
minal la publicidad y la oralidad del informe
in voce, los debates públicos y contradictorios
eran aquí, ele excepción, ,constituyendo la re­
gla, el procedimiento escrito que sin ser secre·
to para las partes litigantes, 10 era de hecho
con respecto al público.

Tengo presente la exclamación que; ante tal
manifestación, se me escapó: "Pero esta es una
justicia clandestina!»

Tal afirmación en aquel' momento era más
impulsiva que motivada por una constatación
del modo en que pasaban aquí las cosas, consta­
tación que luego, después de un año de obser­
vaciones objetivas y de experiencias directas,
ha venido á confirmar el juicio de mi primera
impresión.

Había recorriJo ya medio mundo, había de­
bido-por fuerza ó por amor-hacer de cerca
el estudio comparativo de las diversas legisla­
ciones penales de Europa y de América del
Norte, y sobre todo, había podido ver con mis
propios ojos su modo de funcionar y sus ven.
tajas ó desventajas. Pero de todos esos métodos.
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de todas aquellas forplas rituales de adminis­
trar, esta parte más' clelicada' y' terrible de la
justicia que es la justicia penal, ninguno me
pareció más atrasado que el procedimiento pe~

nal argentino, ante 105 progresos de la ciencia
y las exigen'das de la civilización. El repre­
senta un verdadero 'atavismo legislativo de to­
do 10 malo que existí~ en las institucionts ju­
diciales españolas de 'hace' algunos siglos, y
todo el procedimiento, desde el poco ó ningun
respeto á la libertad industrial, hasta la más
absoluta indiferencia hacia' el control público
que la celosa opinión del pueblo debe ejercitar
en los p'aíses libres sobre la obra de los ma­
gistrados, todo se' re$iente de aquel espíritu
de inquisición que fqé el tormento y la infa­
mia de las épocas medicevales y que el' potente
soplo del 89, y de las revoluciones americanas
no alcanzó á desalojar de la atmósfera social
ni de las leyes de los hombres.

y si hay un punto de la legislación argenti­
na en que más urgentemente se impone la re­
forma, en nombre de un principio de dignidad
na,ciona1, él es sin duq.a alguna el procedimien~
to en lo criminal que en el período del juz'cio
y de la sentencia, debe hacerse públt"co, oral y
contradictorio, como ~s en todos' los países del
mundo apróximativamente civilizados.

Ep. Francia, en Bélgica, Holanda, Alemania,
Inglaterra, Italia" Est~dos Unidos, la base fun­
damental de los juicios penales es la publict'­
dad y la oralt'dad de los debates, y esto no
solo para las causas sometidas á la jurisdicción
de los jur.ados, sinó también para todos los pro­
c'esos confiados al juzgamiento de los magistra­
dos ordinarios, colegiados ó singulares.

Aquí en la Argentina se incurre, aún 'po~
parte de ias personas cultas, en una deplora-'
ble confusión ~ntre la institución del jurado,
que envuelve una cuestión enteramente distin·
ta, y los dos principios procesales de la orali­
dad y publicidad de los juicios que pueden
aceptarse independientemente de la institución
del jurado.

En Inglaterra, desde la Polt'ce Court, hasta
la Crt:minal Court, desde los más humildes jue­
ces de' las contravenciones hasta el solemne
tribunal mixto para los más graves delitos, to­
da la justicia penal se administra, con una ra­
pidez ignorada por las razas latinas, ante los
ojos~del gran público que custodia celosamente
su derecho' soberano de juzgar d los jueces.
y por esto, ante la formidable magestad del
pueblo, la justicia en el país de Shakespeare
está, por 10 menos,' obligada á ser menos in­
justícia que en otros ~aíses en que es adminis­
trada Clandestinamente ó cási tal. .

'Es necesario ser perfectamente ignorante en
psicología judicial, para negar el estímulo mo

ral que constituye en el ánimo del juez para
impelerlo á la equidad, el estudio y la impar­
cialidad, el sentirse observado, vigilado, con­
trolado en sus juicios, por el público, á la gran
luz de un debate oral y contradictorio.

Cuántas iniquidades, cuántos posibles errores,
han sido evitados por este sistema' de la justi­
cia á la luz del sol, por así decirlo, á diferen­
cia de la practicada en secreto, en tiempo per­
dido, ó á la media luz de las secretarias de los
juzgados.

Recuerdo (y este es más bi~n un recuerdo
cal:celario, que forense) que hace algunos aí"íos,
hallándome en Pittsburg (Est~dos Unidos) y
habiéndose puesto á cantar, alg'unas cancio­
nes populares, varios obreros amigos, en 'una
casa particular donde se me había ofrecido
una comida de despedida, recibimos· la poca
agradable vis}ta de la policía nocturna que nos
condujo á la carcel, en homenaje á una rara
ley puritana, vigente aún en Pensilvania, que
prohibe cantar, desde la media noche del sá­
bado hasta la del domingo, todo 10 que no sea
de índole religiosa aún de cualquier rito ó
culto. '

Pero á la 'mañana siguiente, bien temprano,
fuimos conducidos ante el juez de las contra­
venciones, donde pude sostener en audiencia
pública y tanto en mi nombre como en el de
mis compañeros, hablando en un inglés teme­
rario, que mis amigos habían cantado, en efec­
to, pero su canto tenía un fondo de religión
que era la fé humana de que ellos eran cre­
yentes, en que algun día pudiese descender.á
la tierra, el paraíso, en que los hombres pudie­
ran vivir fraternalmente de su trabajo, en paz

, y justicia.
Confieso que la tésis era audáz, así como la

pronunciación anglo-latina del abogado - acu-
.sado. Y sin embargo aquel juez la encontró
buena, desde que la ley no hacía distinción de
cultos ni de fé; y en 'su virtud pronunció nues­
tra absolución, mientras el público aplaudia, á
la gran luz' de aquella aurora, la sentencia
reparadora de una extr'aña prohibición heré-
tica. ,

Evoco el hecho, porque me pareció que aquel
juez, cuando debió pronunc,iarse sobre nues­
tro caso, tuvo vergüenza' de interpretar res­
trictivamente aquella ley mediceval, allí en la
solemnidad de un juicio público.

¿Habría hecho 10 mismo, pudiéndola aplicar
en el secreto de su despacho?

Los abogados criminalistas en Italia, hemos
hecho verdaderas campañas en defensa del
principio esencial de la publicidad de los de­
bates, cada vez que por una ú otra razón, se
tratdba de atentar contra él.

y los atentados á esta base del derecho pú-
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blico italiano, en materia de procedimiento pe_o
nal, repetíanse sintomáticamente, cada vez que
se quería obtener de los mag-istrados un ser­
vicio en pro del gobierno, más que una obra
de justicia.

En los procesos políticos, por ejemplo, des­
pués de haberse sustraído á la jurisdicCión de
las' Cortes de Assise, por medio de un fraude le­
gislativo, hijo de1 temor, el conocimiento de
casi todos 10;5 juicios, por delito de imprenta,
como también los de índole político-social, se
ordenó á los Ministerios Públicos que, con qn
pretexto ó con otro, solicitaran que los proce­
sos de imprenta se ventilaran, aún ante el tri­
bunal togado, á puerta cerrada.

El fin era demasiado manifiesto para que
los defensores que tenían dignidad y valor, se
dejaran sorprender por 'los pretextos con que
se encubrían tan odiosos procedimientos.

Pocos meses antes de dejar la toga para atra­
vesar el océano, ocurrióme' en el Tribunal de
Turin un hecho elocuentísimo de la naturaleza
expresada.

Se trataba de un proceso de imprenta en el
cual el gerente de un periódico obrero estaba

. acusado de hab.er reproducido algunos artícu­
los de propaganda socialista, publicados otras
veces con permiso del mismo Procurador del
Rey, que solo en la segunda edición los había
encontrado acusables.

Apenas abierta la audiencia, el Ministerio
Público se levantó para pedir que el proceso
se sustanciase á puerta cerrada, so pretexto de
tratarse de graves razones de órden público.
Yo e~ mi carácter de defensor, sostuve el de­
recho de la publicidad del juicio, contra la cual
todo atentado constituía una violación de las
mejores garantías para el recto funcionamien­
to de la justicia, y agregué que si el acusador
público se avergonzaba de tener que solicitar
la condenación de artículos que poco antes, él
mismo había reputado" inócuos, habría hecho

. mejor en retirar la acusación.
Declaraba, al mismo tiempo, al tribunal que

si se procedía al debate en audiencia secreta
me vería en el caso de. abandonar el banco de
la defensa, entendiendo protestar así contra un
acto de violencia judicial que significaba una
condenación preventiva.

El tribunal aceptó la forma secreta, y yo me
retiré. El presidente entonces, hizo buscar en
los Tribunales y en todo Turin, un abogado de
conciencia ancha que asumiese la defensa de
oficio. Pero nadie quizo aceptar por no hacer­
se cómplice de tan grosera violación del dere­
cho público.

Puesto entre la necesidad de suspender la
causa ó de ceder, el presidente renovó sus ins­
tancias para que yo continuase en la. defensa,

manifestándome que aún á puertas cerradas, la
justicia sahría cumplir con su deber.

Esto no obHante, mantuve mi primitiva acti- .
tud. declarando que ni como abogado ni cOJl1o
ciudadano habría abdicado esta garantía de la
publicidad de los juicios, que. era. el último de
los frenos relativamente eficaces contra la ini­
quidad cometida en nombre' de la ley. Con es­
tas palabras, salí del aula.

El Tribunal se vió obligado. á suspender la
causa, condenándome á una multa y á las cos­
tas de la suspensión; y tuve que complacerme,
una. vez más, en una condena infligida por
haber defendido un principio de libertad y de
justicia; porque mi protesta obtuvo la adhesión
de todo el foro turinés. La corte de Cas ación
de Roma anuló mi condena, y cuando el pro­
ceso de mi cliente fué reabierto en el Tribunal,
nadie osó solicitar el subterfugio de las puertas
cerradas, y se hizo justicia con la absoJ ución

· del acusado.
Cuántas veces, ejerciendo la abogacía en paí­

ses en que la publicidad y oralidad del juicio
penal contradictorio son principios esenciales
del procedimiento, he debido confirmar mi con~

vicción je que tales principios no solo constitu-
·yen una parte teatral y académica en la admi-.
· nistración de la justicia-como se ha dicho con
· ligereza por quien no ha experimentado los
goces de la justicia clandestina-sinó que. se
demuestran también como los. dos elementos

· más seguros para impedir que la obra de la--'
magistratura desvíe los límites verdaderos de
sus atribuciones y sus deberes. . .

I Aquí en ia Argentina, donde el Ministto Dr.
Magnasco se alzó contra la corrupción de la
magistratura, ambas asambleas legislativas
abrieron investigaciones contra algu·nos jueces

· más criminales que criminalistas, y muy pocos
se preguntaron hasta qué punto los deplorables
efectos de corrupción tendrían sus causas en
los' def~ctos orgánicos de las instituciones..

, Cuántos favoritismos, cuántas crueldades se
· evitarían en la justicia penal de este país, si
el juez de sentencia, único ó colegiado, celebra·'
se públicamente sus audienCias, con ei exámen
oral de las pruebas y con la discusión contra­
dictoria entre acusadores y defensores, y si el
informe ,in voce, ese gérmen existente ya en"
esta legislación y que solo funciona como un
sist~ma reducido, fuese generalizado como' un
cánon fundamental de los jueces penales, con
las garantías accesorias que rodean en otros
países el peligroso engranaje judicial!

Uno de los últimos procesos ruidosos de los
latrocinios bancarios en Italia, en el que había·
aceptado la defensa de. algunos pobres emplea­
dos del pseudo Banco de Como, demostró la
gran eficacia de la publicidad y de la oralidad
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del juicio, con el de~cubrimiento de todos los
entretelones del fraude político y de salvataje
de los .mayores delicllentes, que se habían ten­
Úldo durante la instrucción.

Con el si'stema Argentino, los mayores ladro­
nes de tan negra erhpresa habrían quedado
impunes en perjuicio de los menos culpables
y menos poderosos; y esto no por que los jue­
ces de la A rgentina sean en general peores ó
mejores que los de I~alia, sinó porque allí, con
el procedimiento público y oral, cuando surgió
en el pleno día de la audiencia judicial, toda
la podredumbre de las grandes responsabilida­
des, .que pretendían convertise en testimonios
de cargo contra los cómplices menores, los abo­
gados de la defensa nos rebelamos indignados,
y el juez Instructor se vió obligado á dictar
auto de captura contra el Comendador Cavalli­
ni que había sido el deus ex machina del luc­
tuoso complot, aunque más tarde le dejase tiem­
po para huir tranquilamente al extranjero.

Pero, por 10 demás"la mejor prueba de que la
publicidad y oralidad de los juicios penales des­
truye las cábalas de los autores de injusticias,
está en el hecho de que la tiranía, desde el
Santo Oficio hasta los tribunales militares que
en Francia y en Montjuich han condenado á
inocentes, han hecho siempre sus procesos en
secreto y pronunciado sus sentencias bien le­
jos de la vigiladora presencia del público.

El asesinato moral de Dreyfus, no tiene acaso
su génesis en el secr~to del primer proceso mi­
litar?

Habría osado el tribunal de guerra hacer an­
te el pueblo las monstruosas ilegalidades que
cometió en el cómpli~e silencio de las cuatro
paredes?

Cuántas instructorias que se habían arrastra­
do lentas é inciertas por meses y años, han si·
do a-lumbradas por ia luz improvisada en los
debates públicos; cuát;ltos culpables fueron con­
fundidos por la probanzas directas que los
herían en plena faz, en el combate judicial de
los testimonios y de los indicios, y cuántos ino­
centes pudieron defenderse, frente á frente con
los acusadores, y demostrar la falsedad de las
acusaciones!

Días pasados, volviendo de un juzgado en el
que, al informarme de la suerte de un cliente,
supe por boca del secretario que el juez había
firmada ya la sentencia de muerte contra él,
experimenté un sentimiento de r~~eliónmoral
como si se hubiese fusilado por la espalda al
acusado, más bien qtle ejercer con él un acto
severo de elinimación social, presintiendo el
apuro de un juicio en que el magistrado no ha­
bía leído siquiera los escritos del pro y del con­
tra, cQmo tampoco se había ocupado de ver al
reo, no obstante de hacer en la sentencia la psi-

cología romántica sobre el cinismo del proce­
sado.

y considerando el inmenso peligro que este
sistema de justicia clandestina que escapa á
las miradas grandes é intensas del pueblo, re­
presenta para la libertad individual de los ho­
nestos (por que aún los honestos Rueden caer
en la emergencia de una acusación), recordaba
con sentimiento por la civilización Argentina,
las grandes y severas aulas de los tribunales
británicos en que si bien se conservan las for­
mas externas del feudalismo judicial, penetrl:t
impetuoso desde las calles y las plazas el sobera­
no juicio de las masas, y entran el aire libre y
la luz del control popular.

Mientras tanto, aquí al lado de la consti­
tución más liberal del mundo, rige el códig-o
de procedimiento pen~l más próximo que nin­
gun otro á los sistemas medicevales de la in­
quisición.

Pero la instauratio ah imis fundamenNs está
muy lejos del proyecto de reformas judiciales
presentado al Congreso por el Ministro de Jus­
ticia y que oportunamente analizaremos, con
crítica serena y minu~iosa.

PEDRO GORI.

La epilepsia en ~merica
Sus causas y manifestaciones

(Contribución á la antropología criminal)

No es mi propósito ocuparme en este estudio
de la epilepsia en particular, de su etiología y

, sintomatología, ni mucho menos entrar en deta­
lles y discusiones científicas relativamente á su
patogénesis. A esto responden los muchos tra­
tados y memorias publicadas sobre el particu­
lar. Me ocuparé solamente de aquellos datos ne­
cesarios que pueden permitirme la deducci6n de
las conclusiones médico-legales que me propon­
go describir y enumerar.

** *
Entre las varias é import:mtes cuestiones dis-

cutidas á fin de nuestro siglo, en materia de
epilepsia, una de ellas, la más importante, se
dirije á investigar si todas las varias formas
epilépticas, 6 solo algunas de ellas, deben ser
clasificadas entre lns enfermedades que inhabi­
litan al que las sufre, para el trabajo proficuo.
Se ha dicho que en las formas de epilepsia sin
movimientos convulsivos, se verifican más fá-
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cilmente que en I<lS otras forILas, ~as impulsio­
nes delictuósas, deduciéndose esto del hecho de
que ellas determinan alteraciones principalmente
en los pensamientos y eJ? los actos. Pero, como
todos los epilépticos (escito-motores y psíquicos)
en determinados momentos, pueden tener acce­
so~ v~rtiginosos (epilepsia larvada) como los
verdnderos epilépticos psíquicos, la cuestión se
reduce' á determinar el punto máximo en que
sé verifica en' ellos el pl:~dominio de la altera­
ción motriz, sobre la psíquica y vice-versa, 3
fin de deducir d'e ahí el· grado de peligro que
estos individuos r~presentnn para la sociedad.

Tanto en los accesos de epilepsia psíquica
como en los post-epiléptiéos, l~ instantanea ex­
citabilidad del carácter, el estallido de impulsio­
nes violentas, automáticas, determinadas por
JIna fuerza interna, irresistible conducente al
suicidio ó al homicidio segun los casos, son ca­
racterísticas en ellos con ihs alucinaciones visi­
vas y auditivas, con las ideas de persecuciones ó
terroríficas por efecto de las cuales se comete
á veces el suicidio ó el homicidio.

El enfermo durante el' acceso, que puede du­
rar breve tiem po ó prolongarse por varios día~,

no se halla en e'stado de ¡'esistir á los impulso~
voluntarios; huye sin dirección, ve en sus pro­
pios amigos, otros tantos enemigos - por alu·
cinación - y los asalta, los mata; incendia, roba,

, ,

sin recordar lo que ha hecho; después de pasado
el estado anormal, - ,

Aún el acceso .común puede tra~sform3rse :l
veces en acceso de cólera furibunda por el cu.J1
el 'epiléptico c'omete homicidios contra per:­
sonas desconocidas,. amigos, padres, y según
Berthier,' algunas veees estos desgraciados lle­
gan hasta expresar el deseo de volver á ser
epilépticos comune~.

El profesor Tino, en el Compendio de Jfedi­
cina .Legal (~ápoles, 1892, pág. 282) habla de
339 epilépticos estudiados por él, entr~ los cuu­
les se contaban alienados en proporción de 4/5,
y el otro qUInto, aún conservando la razón, SP

mostraban irascibles, obstill'ados y caprichosos.
Trousséau pudo examinar un esplendido caso

de 'ataque epiléptieo seguido de locura. EL ca­
rácter del epiléptico' se modificó profundamente,
el'suj'eto se hízo irritable; 'indócil, intolerante
ante la más mínima contradicción; sin motivo
alguno, promovió' querellas injustas contra sus
parientes, y reaccionó bru'sc!lmente. Se preocupó
muchísimo de su salud; co~etió desórdenes've­
nereos y por fin estánó enL él impetuoso é irr'e­
sistible el delirio epiléptico con actos impulsivos
y sin distinción de personas.

Derív,ase de esto, que el verdadero epiléptico,
t~nga o n6 accesos ft:ecuentes, es peligrosísimo
sIempre. Aún el epiléptico que durante muchos
años hay,~ permanecido inocuo, puede, 'por la
acumulacIón latente de las lesiones cerebrales,
.hac~rse·.un asesino feroz, es decir: que su epi­
lepsIa sImple puede transformarse, por su propia
madurez ,evolutivo-degenerativa, en ~pilepsia

completa. Y en realidad todas las variedades de
epilepsia simple tienden á.1a forma de epilepsia
completa.

Los epilépticos constituyen pues, una catego­
ría de psicópatas en quienes las necesidades de
la vida instintiva del organismo se reyelan má,s
evidentemente, tolerando mal los frenos de la
voluntad y de la vigilanci~ moderadora de las
convenie~ciassociales. Los deseos son impulsos
irresistibles; la pasión es' emoción, es convul­
sión, es reacción; el placer exalta el sentimiento
y lo transforma en furor, automatismo nervioso
y, por. consiguiente, psíquico.' "

*• •
Existen, sin' embargo, individuos con predis-'

posición á delinquir, indepen'dientemente de toda
influencia especial, en los cuales el m6vil del
delito se halla en su personalidad~ y que cons­
tituyen la categoría de los delincuentes-natos.

Individu,~lidades morbosas, degeneradas por
traJJsmisión hereditaria, con signos' de rétnrdo 6
de detención de desarrollo anat6mico v funcio­
na16 con desig~al distribución de d~sarrollo,
con signos atávicos ó patológicos en una cons­
titución qué no ha llegajo á su completo des­
envolvimíento y cuyas saltantes analo'gias son

_las mismas del epiléptico y del loco moral.
En sus más pronunciadas analogías el delin­

cuente-nato, el epiléptico y el loco moral,' se
transforman en una única individualidad cuyos

.actos criminales excluyen la responsabilidad mo­
raL Las condiciones 'morbosas del individuo con

. tendéncias á la cl·iminalidad, deben buscarse en
, las variadas y periódi~as alteraciones de la per­
sonalidad y en los determinados modos de sentir,

. de querer y de ,obrar, producidos por la epilep­
sia. Por eso, el epiléptico puede delinquir habi­
tualmente. Otras veces la I loc'ura moral y la
epilepsia integran la de1incuencia co'ngénitn'1'

es decir, oue tienen verdaderas afinidades COD

eldeliIicue~te-nato. Todos los estudios moderno~
1aspiran á confirmar est.a analogía; disienten sii1'
embargo,' Legrand, Moret Bonfigli, Tardieu y
otros qüe niegan la absolu~a' írresponsab.iEgad
de un acto delictuoso ejecutado por un epiléptico
en un período de tiempo no comprendido poco
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.En su libro La epilepsia en relaci6n .~ la de·
generaci6n (Turin, 1891, pág. 300) Tonnini dice
que «en los epilépticos, aquellos hechos que
«jurídicamente se llaman premeditación y ma­
« quinación. no excluyen, sinó que, por el con­
«trario, esplican la perv'ersión epiléptica; así
« cuando la mente está dominada por una idea
« que se amolda mejor á los malos 'instintos, á
«las propias tendencias congénitas, esa idea ad­
«quiere tal predominio en el ánimo, que se su­
«bordinan á ella, en con~ecuencia, todas las
«acciones y de ellas brotan planes de refinadí­
«sima premeditación que dan fé de que la en­
«tera vida menbl de estos individuos es absor­
«vicIa por. aquel hecho como un aceeso de
« criminalidad ».

Un delito puede, entonces, estar ligado á la
vida ordinnriadd epiléptico además de estarlo
al acces.o epiléptico; y de ahí un doble ~studio:

estudio de las manifestaciones convulsivas y
estudio de la vida psíquica ordinaria del epilép­
tico. '

Hntes, durante Ó despijPs del acceso, no admi­
tiendo en este caso más que la simple circuns­
tancia atenuante.

En mi sentir, antes <)e llamar al epiléptico s~­

mi-irrespqnsable de un delito, ante el resultado
de los estudios modernos, debe meditarse mucho.

Todos los' epilépticos hasta los más bondado­
sos y h:anquilos, pueden tie un. momento á otro,
ejecutar actos delictuosos, desde que, tanto ~~l

exámen físico. como al psíquico, se verifican en '
todos ellos las mis'mas características, ya se tra'te
de locQs, criminales Ó inócuos. La vida epilép­
tica .ó es demen~e ó susceptiLJle de alteraciones'
dementes; y si se quiere admitir en esta últimn
la existencia de intérva.1os de normalidad durante
los cuales se admitiría también ia plena con­
ciencia intelectaL y moral de los actos crimi·

.nosos, sería necesario ,reconocer igu~lmente (\11

estos períodos' de esta~o llamado normal, la in­
tegridad de la, psiquis y, por lo tanto, la apre"'::
ciación exacta del yo completo.

y luego, cómo' excluir 'que el período incdrni-
nado no sea el período del acceso'? .*.

Acaso los falsos conceptos é·ideas delirantes En L' Uonw delinquente (vol. 2.°) Lombroso
ne. pueden haber sido en el epiléptico los mó-, demuestra con una serie de hechos, que en la
viles de su delito'? epilepsia se encuent.l'an todos los caracteres de

Aún admitiend~ que un epiléptico pudiera etl- los locos morales, aumentados, y que la epilep­
contrarse en condiciones normales eomo para sia representa la exageración en ,las lineas de
co~eter un delito sin ql:le resultara la depenqeu- la cr~rninalidad.

cia de 1<\ acción de iro pulsos propios de la naturn·· La criminalidad puede considerarse, con Tou­
leza epiléptica" se podría, por ventura, reconoc~l' nini, como una variedad de epilepsia depurada
una. semi-irresponsabilida~ en semejnnte indí"": de algunas manifestaciones neuróticas y espr­
viduo f cialmente .de las manifesbciones convulsivas.
. Basta que un .individuo. _sea epiléptico ó no' Acaso no son comunes al epiléptico y al loco
haya tenido una educación moral suficiente, para, moral, la exageraci6n del índice cefálico (Tan­
que el freno de su voluntad sea insuficiente á " nini) y la mayor resistencia del sistema peloso,
reprimir el delito. ' e11 co~paración con el sano (Frigerio)?

Es verdad que .se ha visto delinquir á epilép- El profesor Ribaudo encontró en los delincuen-
ticos aún fuera del acceso de locura transitoriv tes epilépticos, que suelen t~ne~ vigor y acción
epiléptica, es decir, después de un largo tiem po, en sus actos delictuosos, zígomas prominentes,
de .prep~rac.ióudel delito, sabiendo perfectamel.te robustos mús~ulos de la masticación y de ·la
lo que trataban de ,haeer; fijando con anticipa-. nuca que traducen una preponderancia de la vida
ci6n ~l día y el momento en que con mayor .orgánica y motriz, sobre la psíquica é intelec­
facili<}ad pensaban. que pudiese tener éxito el tuaI, forma elipsoidal de las fosas nasales, y na­
golpe meditado, - pero uo se puede admitir ni ·riz torcida.
alín para estos, la responsabilidad, puesto q.ue en El 19 % de los delincuentes locos, epilépticos
el exámen psíquico se encontrarán siempre datos y delincuentes-uatos examinados por Lombroso

, . suficientes para atestiguar lu falta absoluta de eran zurdos~' en sris sujetos el profesor Donag-
la ,conciencia moral.. gio halló el 30 % Y de ambidestros el 4 %; el

"<...: " Según, Lorpl>roso, hasta en el furor epiléptico profesor Marro notó el 23 %.

. ela~to puede parecer premeditatQ, y Echeverria Otros ca~a~teres comunes á los epilépticos,
afirma, que. en el delito ~pi1éptico pueden' tener delincuentes-natos' y IOC9s morales~ son las ma­
ÚU .d~sabogo t~rdío las impubüv~dades r~lfl..tivas· nifestaciones de la perversidad ciega é incons-
á..ideas muy anteriores. '..' cient~, la débil resistencia intelectual, gran fa- .
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cilidud de los nctos reflejos y debilidad de los
inhibitorios cambios de carácter, dolores á la,
cabeza, humor pendenciero, exaltaci6n, tenden·
cia al suicidio temblores, debilidades, etc. que, .

se verifican con las variaciones meteóricas.

** *No puede recojerse en las cárceles estos locos
morales, estos criminales reincidentes, incapaces
de comprender lo que es.ó nó justo. que juzgan
los reatos cometidos, como necesidades satisfe·
chas; estos degenerados nacidos de genitores
alcoholistas, epilépticos ó alienados; verdaderos
epilépticos, no pueden condenarse. La sociedad
debería pensar en tenerlus en sitio seguro del
que no pudieran salir sinó cuaudo se hubierall
hecho inocuos. Aún en el caso de que sus clc­
-litas fuesen tales que,. en condiciones psí'lui<:ns
normales, habrían merecido la pena de muerte
ó reclusión perpetua, debe existir siempre para
los agentes un lugar de seg1'egación bien dis­
tinto del actualmente adoptado. porque no ('8

justo que estos i~responsables sean infamados.
y en efecto, en rigol' de términos, para estos
delincuentes impulsados á la criminalidad y para
los epilépticos, no se puede ya haplar de pena.
La f:ociedad solo debe pl'Oveer á que estos su­
jetos no la daiíen, y nnda más.

Mucho sería si todos los epilépticos, para 1.0

hablur de los demás alienados, que han come­
tido algun hetiJo delictuoso, dtbiesen recluir:",
en sitios especiales de segregación; resulta, pue,.:,
necesario eliminar por l,lnu parte, y por la ot jol
destruit', ópor lo menos tr;1tul' de hacerlo, el
nucleo central de ¡lquella célula social de qne
.emana esta fnente epiléptica que infecta á Ja .
humanidad entel'a amenazando trastornarla como
pletamente, con el tiempo.

Las estadísticas son espantosas!
Antes de entrar de lleno en la materia enUll ­

ciada por el tema de este estudio y de someter
:í nuestro exámen á tres de l~s figuras m~.s m01l8­
truosas y alocadas que encarnan las tres formo¡s
típicas de la delicuencia, en el sentido admitido
por la moderna escuela criminal, y que en esl e
último decelJio han conmovido tanto con una se­
rie de delitos aristoc1'áticarnente je1'oces á los
asiduos lectores ge la crónica negra américana,
DO es del todo inútil deteuerse un_ poco en la
generalización de la. concepci6n epiléptica y pre- '.
cisamente en la parte que se refiere al delito J'
á sus formas clásicas.

En otros térn;lÍIlos: Un frenólogo, puesto ('lJ

presencia directa q indirecta del cue~po del de­
lito, es decir ante el hecho y conocimiento del

gran lujo de detalles extensa y minuciosamente
narrados por las crónicas periodísticas, podrá
pronunciarse sobre las condiciones patológiCaS
del ignorado autor del delito? .

Y, dado que así sen, podráse además, excluir
6 admitir la irresponsabiiidad del ngepte, por
solo la manera en que ~e ha cometido el delito,
excluyendo ó admitiendo la pren:editación, y
afirmando ó negando la existencia de un at.aque
convulsivo con la consiguiente suspensión ó pér­
dida de la conciencia'?

Pienso que .sí.. ..
Hay delincuentes y delincuentes, delitos y de­

litos. Existen dp.litos ordinarios, esto es, come­
tidos P9r personas psiquicament.~.sanas, ó por
lo m~nos comdderadas tales según el concepto
mode~node las doctrinas científicvs; hombres que
delinquen en cond~ciones normales de vida" bajo
el estímnlo del lucro ó de otro .jnterés ma,terial
y que constituyen el fondo de esa delincuencia
que apa1'ece, desaparece y 1'eapm'ece rápidamente,
.-para usar la expresión de Ferri- sOQre la lente
opaca ae las audiencias de pretu9'a ó entre los
mU1'OS rnds ó menos emnoltecidos de las. cárce­
les; existen luego, delitos eX~'i'a01'dinm'ios co­
metidos por homores en los cuales se denuncia
tal insuficiencia de educación moral, que en ellos
el freno de la voluntad no es bastante para re­
primir un d,elito, que delinquen ,p01', delinqui?',
sin un objeto, sin el estímulo y las modalidades
que caracteriztln los delitos· ordinarios (delin­
cuentes natos) hombres en quienes la acción re­
sulta dependiente de impulsos propios de la nu­
turaleza epiléptica (epiléptico y locos morales).

y es en esta segunda categoría de delitos que
la <;:ri¡:ninalogía moderna bJ-lsca y encj.lentr:a sus
tipos .clásicos; sus tres tipos del hQmbre delin­
cuente: delincuente nato, delincuente loco, de-

.lincuente pasional. . - .. ,
Ingenios superiores á ia media del ingenio

criminal, amenudo geniales en s.us formas mons­
truosas y alocadas y que ep el noventa y nueve
por ciento dl;\ los casos, ~ejan sobre !ll cl,1erpo
de las víctimas, rastros que permiten definir sus
tipos, según la moderna clasif;i.caciÓn· bio-socio­
lógica.

El delincuente-nato.es frío en; sus 3GC:ÍOnes; :I'!
loco moral, frenético, y furibllDdo y d.esordenad'J
el epiléptico! Macbeth, Hamlet, Otelo., "

El delincJ-lente-nato, el· violento d~ intelige~­

cia aguda ~uyas acciones reyel~n siemp~.e.;UJ1:L

idea preconcebida, el drama premeditado]; g~iádo
por el q¡ás .frio raciocinio y por una asti-J,da fe­
roz; fr19 y ;salvaje, .con la yíctir:na ,cOJI)Q astuto

• ~.< :., ::' i ' .. ~
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en l~ destrucción de todas las pruebas acusado­
r~s; este -tipo criminal del cual el genio de Sué.
proyectando el rayo de una linterna de trapero
en los oscuros ángulos de un grupo de con'cieñ­
éias de los bajos-fondos de París, supo enco~­

trar y reflejar tan admirablemente en la mon$­
truosa figu'ra del Maestró de escuela que ace·.­
cha á' la 'víctima y ,la mata generalmente CO)l
cuchillo, de un sol9 golpe, dirigido al corazóÍ1
por una mano que no tiembla y por una men~e

que sabe conservar su calma unirorme, libre.de
sacudidas nerviosas intermitentes, cínico y frí.ó
en los infalibles monólogos en que los miser.a­
bIes que han sabido her~r sin estrépito, expre'­
sao la propia satisfacción por el golpe maestro,
es.·fácil'reconocerlo, reconstruyendo la esce)w
pe.rfectamente, y determinarlo_ por los rastr¿s
que h:,l- debido dejar especialmente en el cuerpo
de la víctima.

Generalmente, estos grandes delincuentes, do-
. tados de una habilidad y de un golpe de. vishl
peculiar, miran al pecho ó á la espina dorsa~,

y con un solo golpe saben librarse de la víctim~;

pero si por la fuerza de esta, ó por un paso
falso del asesino, sobreviene la lucha entre am­
bos,·, puede también reconocerse· que se traÜ1
del tipo criminal referido, desde que las otras
dos especies, además del desorden que los. cn­
racteriza, suelen aportar á' sus actos delictuo­
sos una vigorosidad y una acción mucho ma­
yores) que: las nece!?arias, determinadas nQ JU
por el cálculo de un habituado á la lucha que'
trata de vencer á otro, sinó por una cólera fu­
ribunda, .exagerada, monstruosa; por una in~eh~~l

voluntad de nsaltar. de matar, sin consideración
alguna ni por el amigo ni por el padre. Y todo
esto deja huenas bien ·distintas á las que el de­
lincuente nato propiampnte dicho puede dejar eÍl
el cuerpo de su víctima. G

, El delincuente loco que á la neurosis cri~i - .
nal añade la enngenación mental, pone en el
acto delictuoso una acción y un vigor m~y iú­
feriores á los d~sarrollados por el delincuente
epiléptico 'propi~mente dicho. Esto resulta ne;"
tamente manifiesto .sometiendo á un exameil
antropométrico las cabezas de ambos tipos.

Son más robustos los m.úsculos de la masti­
cacióny de '·la nuca, en el delincuente epilép:"­
tico; son por .consiguiente en él más predomi­
nantes las funciones orgánicas y motoras .sobr~

las sensorias é intelectivas, que en cJ.'delincuent·e
·loco.. ~ , -!

Lo~broso encuentra en ln e'pilep~sia todos los:
caracteres"de los locos morales, 'agrandados. A

pesar de esto, es quizá una tarea dificilísima el
reconocer por manifestaciones epilépt~cas, cier:­
tos delitos' que pueden confuudirse con los eje.,.
Cl~tados por locura 6 por ímpetu de pasi6n. És
necesario el control de un ataque éxcito-motor,
para resolver la cuestiQ.n.

DeJando aparte la obra maestra de Sué donde,
además del jJfaestro de escuela, también El Ohu­
riador ha bria podido servirnos como tipo. clá­
sico de com paración, si el genial autor no lo
hubiese tratado tan secundariamente bajo . el
punto, de vista bio-sociologico, - podemos en­
contrar los dos tipos que bl1scamos, en dos obras
maestras del arte de 1':ola: el Estéban Lnntier
de Germinal, y el JacoboLantier de la Béle hu­
maine, ambos envenenados en la ,sangre por la
acumulación continua del alcohol en varias ge­
neraciones, ambos asaltados en una violencia del
instinto, por la necesidad de dar muerte á un
ser humano.

Estéban tiene sus ·momentos feroces que solo
lo asaltan. quando bebe una copa de licor; siente
la necesidad de comerse un hombre. Jacobo es
menos violento, y su necesidad se limita á ma­
tar, pero á. matar una mujer y no un hombre,
una mujer joven cuyas frescas carnes impresio­
naban su vista, suscitando en él la pasion ho­
micida.

Es más prepotente el instinto de Estéban que
siente la necesidarl de comerse un hombre, con
respecto á Jacobo que solo habla de matar,. pero
aún hay más: ¡acobo es un hombre honesto eH
todo y' por todo, bien entendido que exceptuando
los feroces momentos que lo asaltan; Estéban,
por- el contrario, es de carácter impulsivo, iras­
cible, agresivo; se había encontrado amenudo·en
la calle y siempre por haber~ insultado á los je­
fes de los diversos establecimientos en que ha­
bía trabajado, y últimamente cuando Se presentó
á Etienne en busca de trabajo, confesó á Cata­
lina que se, había encontrado sin el por haber
abofeteado á su jefe.

Pertenecen estos dos hombres á la misma fi­
gura de delincuente, al mismo tipo de la cla­
sificación bio-sociológica moderna?

Algunos de los más insignes criminalistas yen
tanto en Estéban como -en Jacobo LantIer, dos
epilépticos propiamente dichos (digo propiamen­
te dichos, porque muchas formas de epilepsia,
aún hoy se consideran comprendidas con ciertos
desarreglos que se atribuyen en parte á la lo­
cura moral) y objetan á .iZóla 'haber definido mal
el tipo de Jacobo;porque' no lo 'pinta como iras­
cibile en :su vida normal. Será· si acaso Jacobo
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Los simples accesos de alcohoI'ism~',d~'I~ prj;:",
mera generación, se han transformado, plie~,.en,:
fa tercera, euaccesos de epilépsia, de locuí:t! iT,lQ- '
1';11, de delincueudu; se ticue puesun;:ttendep~¡a'
á la criminalidad lmstante bien ffitlllifiestn: ell,lo~'~

abusos de la 'vida de los ascendientes (J;l1;~ge~¿

lleración)- tendencia que 'vá agigantándose cada:,
vez más merced á la ley de la' .acumulación.he­
reditaria en los accesos maníacos y ,eucefli¡ó"
pntías cI'ónicas, acompañados y reforzadtn> '.F>9i,
la embriaguez habitual de los ~de~ce:ndien~es'

('2a generación) basta con\'ertirse más tard,e ~n,:

acceso epiléptico bien defiúido -,-loco ql()rak.A'i
d~.Jin:cuente ::- (3a g'eneracióll)~ Esta tendencia á;:.
la crimiuulidad en Ulla generación. dealcohqHs<
tas, que se inicia, no sierI;lpre alcanzaá' su),í- "
mite máximo determinado por' la ley de la ,apu­
rnll.lación (delincuenéia-nata) ó en, otl'OS, té~tDinos.L
el descendiente de la te¡'cera generaciün, ~lfp':

quedando subyugado á ·las últimas inanife$.t~,..ir

cíanes· epilépticas de- la cuarta, puede .hasra- .pO:Í'!.

tina variedud de epiléptico siempre que se con-' ,connubium de dos iQdividuos epilépticos, la cau~n

sidere como ·tal el loco moral en vez de hacerse más autorizada de todas las posibles" es s~n dll~a." '
de él unaciasificac·ión apal'te. Para mi es' un ulguuá, la degeneración adquirida á, conl'ecue.n< '
loco moral' como hay tantos, j' nada tiene que cia del abuso' del. alcohol.
ver con el Estéban Lantier de Gel'minal. Es terrible la ley de la acu,muÜlcióll her~di~~

Cierto es que este tiene muchos puntos de . Í<1l'ia que preside á esta causa, puesto .que mie~-,
contacto con Jacobo, pero acasóno tienden los has físicamente se manifiesta en la: forma' de:la'
criminali~tas modernos ,á demostrar la analogía cabeza, en la expl'esiónde !la cara, ~~ 'los di," .

. • I ''':-,

entre la locura moral y la epilepsia? No se de- . "el'SOS defectos de des~lrl'ollo de l()s ÓI·g~lI;JPs,etc, ..
muestra hoy que el más feroz asesino no es ~iutelectualmente limita lo,s podere~ psiquicos~;,.

más que un epiléptico completo? "v mor<:llmenÍt', tiene una manifestaci,ón' ~p ~ns,'

O proclamamos, pues, el tipo único y for- u,nomalías de lns facultages instilltivas, eQ.l¡I d,~-:;'
maIlios los sub-tipos y las variedades, ó con- ficienci,a del sentido ,ético y estético, en la, fatt.a l

servamos siuó, los tipos distintos. de energía volitiva, etc. "
Todavía es obra dificilísima reconocer como Sigamos paso á paso las sucesivas geneJ;a::: .

manifestaciones epilépticas ciertus delitos que ciolles, descendeutes de Ulla anterior de alcoho
pueden confundirse cou manifestaciunes de la lisbs: ,_ , "; :" '
10cuI'a moral; de todos modos, dificilísimo no si· ,1a Generación: Depravación atica; a.busos, ~~e,,\ •
gnifica imposible, y el gran número de los ma- ' la vida; accesos de alcoho~

gníficos ejemplares ofl'ecidos por la deliucuen- _,o ·1ismo. ,','" ,-,
cia americana se 'pl'esta ciertamente para deducir . 2a Genemción: 'Ebriedád ha bitnál; accesos, IJHI'
de él algo de original para el porvenir y para níacos; encéfall)patías'crónic~~

resolvel' la cuestion, sin la necesidad de un ata- (parálisis progresiva),. ',:
que éxcito-motor que la controle, ",·3a Generacicn: Hipocondría;taedium-, -.vitae;.

*** melariconía; tendencia, al,,!?ul:.
Dos palabras aún sobre la anamnesis y la etio- ci<1io, á ,la, prostitución,al, de~ ,

lOfJía de los tres tipos: Está suficientemente lito; anomálím; ,orgán~cas;-gl'jl~.

probado que todas las variedades simples de la cilidad; lDorbilidad;:.mo~'talida~}

epilepsia tienden por su propia madurez' evolu- pl'ecoz.: . ,.' ,01,.' 'j" ...

tivo-degeneratíva, á ;la epilepsia completa, ' 4á Gene1'ación: Imbecilidad; idiotjsrno;"est~r:b'L

Delincuente nato, loco moral y epiléptico, son . lididad; nafi-mortali4ad;; extill~é
un'a sola entidad morbosa, tienen un único punto ción de la fámili:l. ,:',
de origen: la cpilépsia.

y es del connubiur,¿ de la epilépsia con la lo­
cura ó con la criminalidad, que nacen los más
fel'oces asesinos, los epilépticos com pIetos,

Pel'O entendámonos: No es necesario que los
progenitores sean verdaderamente epilépticos,
para transmitÍL' á lo!'l descendientes la pre,dispo­
sición heredital'ia, puesto que Hl alcoholismo, la
sífili~, la consanguinidad y todas las enferme­
dades nel'viosas, convulsivas ó mentales, pueden
cremo en los bijos un estado de predisposición
á tal forma morbosa.

Con las investigaciones anamnésicas se pónen
de relieve los' datos' de la herencia y tilIJ]-bien
los del ambiente doméstico, de las condiciones
sociales, de la conducta, y de la índole. no solo
de los padres, sinó también del individuo que se
examina. Solo después de esa investigaci611, se
hace la historia de las causas posibles que han
dado origen y desarrollo' á la forma morbosa
propuesta, entrando así completamente al camJ:o
de la etiología, Desp~és de la que deriva del
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las· acciones modificadoras del ambiente,. salv·arse
dA' hi epilepsia. completa, no delinquir habitual­
mente; quedando así atenuada la modalidad mor­
bosa de sentir, de su naturaleza, debilitando basta
un cierto pu~lt'o. la impulsión altel'adóra de su
persón'alidad, ~·huy.endo quizá el ataque convul:­
sivo," cOllteDierido la tendMcia al delitu y al·
suicidio producto de ~us condiciones morbosas,
pero todo ello' para' Caer en la hipocondría y en
la melancolía. ó aCcesos, psicopático~ á g1'llnd~s.

int~rvalos, con predominio de la alteración pSi"
quica sobre la, motriz aÚlf cuando en grado poco
peligroso pa'ra los de¡nás iudividuos' y para la
sociedad. . . I

Podernos pues.encontrarnos ante un epiléptico
propiamente dicho, ante un loco moral ó 'ün ver-
dadero delincuente. ¡

Lo que no podrá. evitar.se ni aún cnn, una po­
derosa- educación moral es·la tendencia bien mrr'
cada á la prostitución en las mujeres, ni la pro;
funda perversión sexual ea los hombres)' perver­
sión ,que puede sér reemplazada, á veccs, por
profundas anestesia's mOl~ales, toda vez ~ue no
es raro el'caso, d~' en.conüar en I'os epüépticos
notas afectivas que indic.an el contraste de pa­
siones anotmn:les¡ La eduea:ción puede, no obs'­
tanteo impedir-si ínter.viene á tiempo yes
contíinua'-'lfue¡ el sujeto alcance ~ caer en la
forma morbosa límite (epilepsia completa) dete'­
nieJtdo en su marcha la. acumulaeión latente de
las lesiones cerebrales y sustituyendo 'por un
epiléptico-melancólico. ó hipocondriaco, al sujeto
que con ur.a falsa educaci6n habría sido un loco
mOllal Ó UTh delincuente peligrosísimo. J

Es la única conces\ón que la ley de ,la acu"
mulaci6n hereditaria se siente inclinada á' hacer
en pro de lo~ descen~ientes de una familia de
aloQITolistas cuyo mo.do de vivir lihre de es~eso,s

físicos. y morales, es la educació,n seria. [l

Hemos e'mpezado ya, desde la segunda gene"
ración, una decisiva rPisión regenel'adora y re~

paradora.
Por lo demás, fácilmente se comprende que

el individuo, siempre rodeado de las inumerables
causas degenerativas 'que tienden: á obst!Iculizar
la cura,' y á imprimir en el organismo condi-·
ciones de agotami.ento" no pueda s.ustraerse to­
talment~ al influjo funesto de esta ley.

Podrá, por ejemplo, un determinado represen­
tante· de una familia de indigentes, sustraerse
mediante una absoluta ahstención, á los efectos
del abuso de licores alcohólicos, de los abusos
tiiestétticos cnracterístícos de sus ascendientes,
pero no siempre ,podrá sustraerse igualmente' á:

los, .Que provienep de una,. mala nutrición, de los
excesos de trabajo, de respirar aire viciado.

Podrá el representante de una familia elevada"
sustraerse á los efectos de los abusos venel'eos,
de las v.igilias pl'Olongadas y de todas las fata·

. les locuras cal'actet'ÍSti'cas de la ju ventud ll'I'isto·
crática, pero para con se~guirlo, se verá obligado á
nish'fse completamente,'á YivÍl' una vida reti¡'ada

•en que no tardad::. en! ser yenoi,10 por el ollá­
nismo.

Una educaci6n· indolente y afeminada, basta
por si sola para imprimir ea el orU'anismo COll-

, o "
(diciones de ~lgotamieL.Jto. El abuso del tabaco,
del café y del té, 1ienéñ luego,' uila grandísima
influencia sobre todus' las neurosis. .

Es neurótico el sigló'XIX J hacia l,a n{\l1I':l~­

tellia se incamina- la l~umanidad entel'a.

** *
Otva causa nutorizada cntre las más posibles,

origillal'ias y fomentadorns del desarrollo de esta
misma. forma morbosa, es I~ cpnsnl1gniuidad.

Como las facultad0s, intelectuale~ y morales,
como las habitudes, las' tendencias, las necesi­
dades, etc., se heredan también las anomalías,
deformidades· y enfermedades, transmitiéndose de
generación en geueración. Todo individuo, pro­
ducto último de- mucl)os co.nnubiwn anteriores,
cada uno de los cuales ha introducido en la se­
rie 'lo~ propios gérmepes ber-'editarios, tiende á
presentar reunidos- los caracteres más diversos
ya sea debilitados, 6 por el contrai'iQ, aumen­
tados. Pero existen caracteres que se. equivalen
JI entre estos están las: enfermedades ncrviosas
y mentales, las ct¡.ales se heredan sie,mpre bajo
forma, aÍláloga J eq~iv.nlente y nunca bajo tOl'ma
variada (rrietaboIis~o de los germenes heredita­
rios). Nótese,. adem.ás, que cuanto más numero­
sas s<;>n las generaciopes en que ha aparecidó
un carácter determinado, tanto más grande se
bace su resistencia de" tran~misi6n, y entre los
gé.rmenes hereditarios que participan en, la for­
mación de, un nuevo individuo, se produce ,una
lucha en la que vencen lasque desde más largo
tiempo se han transmitido; en un~ palabra.: la
herencia es siempre acumulativa.

Ahora, si se tiene presente que en el pasado,
la América del Sud hl¡. sido la g-ran válvula de
escape de la delincuencia Europea, la ciudad
del1'efugio y el teatro de las házañas del ban­
dol~ris1no escapado de allende el océano, se com­
prende cuanta ha debido ser la importancia de
Poste factor en el actual desarrollo de la I crimi-
nalidad. americana.
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El connubiu11,'l de 'la ~lo~ura con.la ·epilep~ia y
con la criminalidad, ha debido ejercitarse en ·el
pasado sin duda en vastá escala, y es de, estll
conjunción ·de rOl'mas mC:).rbosas y.de caracteres
homogeneos, qúe, han de.bido desarrollarse aque­
llas figuras mO,risttiuosas y alocadas que en este
fin ,de siglo taDto ,han impresionada, con una
serie de 'atroces delitos,'á las .Repuhlicas Sud­
Americanas. Son estos los:ep-ilépticr9s completos,
aquellos para los cuales la .ley de.,la, acumula­
ción no ha podido descernler á concesiones, los
vencidos en la lucha' é inexol'aoie'merite'heridos
por el mnl filogenético 'que estalla en el último
representante C\e.la familia. retrogradada.

Por otra parte, la forma morb,osa 'no limita su
acción degenerati~a .á solo los derivados de un

.connubium dp- epilépticos' ó delincuentes, pu.p.sto
que su ley se e~tiende ta,mbién á todos los rle~­

cendientes '.de e'-sos connubium representados· pG r
dos genitor.es c.onsanguineos (herencia conyuga]),

Bien conocidos son en el mundo científico los
·efectos degenerativos, de la reproducción 'con­
sanguínea. No sólo los cónyuges ·ligndos entl'-e
sí por víncuios de sangre (y 'sújetc>s, por- lo
tanto y generálme~te, á 'Ins mismns. enfermed:l­
des) aéumulan sobre los descendientes uoa dobl ..
tendencia .~ esas m·ismas,. enferm~dades (nr)te~(\

que el siglo XIX e~ .físic~mente ueurótico) siJj(',
que resulta además, de su unión, directa" U1 n

-pérdida de 5igor éonstitucionnl qUé vá siempl'P
acumulándose Po identific.ándose cnda .vez ·má-:
sobre las generacion~s sucesivas.

Otra de las -causns posibles, genel'-udoras Ih·
la forma ''lll-orbosa; 'que To-rma 1 la materia ·del pr.'­
sente 'estudio, es la sífilis

Pero como esta enfermedad no 'es s'egUl'~trriellt ('

'una característic:LQe Am~rica y nutes oien, pOI'

el mo.mento, es )l>óbaore ~que haga más estl'ng()~
en el viejo. m\lndo, ,no .creo necesa'rio, ocuparme
es;pec'ialmente de su etiología, ni entrar en d,'­
talles r'el~tivos á "su patogénesis.

r Un ,gran ,contingente, tan considerable como
el dado. por 'el alcohol á la producción· de l¡,ls
néllrosis 'degener.ativas, -lo suministra la ex~.lt:l-

'ción "religiosa que· amalgamada 'con una legión
de brujas,demo,nros, 3,di~:inas '. y m'ano :santa~,.

'flagela a,quí eQ. América,' .,más que 'en ningulla
parte, el espíritu, del modo más vivo, é impl'e­
siona-'terriblem'ente la imnginación, favorecien:dn,
en los innume.rab,les cpred;ispuestos, el desnrrblJo
del histerismo~y de>:;J~ ~~.p~lepsia. .

, Se sabe que mientras más viciado tiene' JUI

individu-o su,sistema nervioso, recibe ·con m'aJo!'
taci1iQad las impresienes, llegando hasta hacer

suy::ts 'las ide;as de :hech()~ que ·no han ,sido ni
observ,ados ni experimen,tados -persenalme:nte,
s-inó oi~o.s 'contar por·otros. ;.

, Los exaltados .especialmente, pr~dispuest~s.:Jl
delirio 'y.á las creencia:s- ~iegns,. m~lt~p]jcan imp:­
ginaciones extraña.s y dan ·lugar á alucjnaciones
con todos lo,s yis.os de la réaUdad.. Surjen ~n­

'tonces ·raras manifestaciones "neuróticas con_ca­
r.acteres propios y v'erdaderos de cont~gjo .pa-ra ~

los sujetos .con disposiciones neuFopáticas,;y
entre esta gente, toda enfermedad ·sobrevinientB
cuya cnusa es ignorada por el médico, ó nQ.sabe
detillirla, ó prescribe qn remedio ineficn~, pasn
.al 'repedorio de la adivina ó de l~ mano santa,
aumenta'ndo la .falange de:los supersticiosos, mo,
tivando nuevas alucinaciones :y determinandQ,
por contagio, n'uevas formas qe neurosis reyc·
Iadoras de la hístero-epilepsia más ó :menos la­
tente .
.' Estoy firmemente 'convencido d,e 'que ~ en ,t¿­
dos los indiyiduos que actualmeI1te,~xisten,haJ
una pecu~iardisposición á enfermarse d~l sistema
nervios9',._ una cierta disposición neurQpátic:i, en
la que: J:~s condiciones morales\puede,~ ~Jerqitar

su acción lo, mismo que In influencia 9..é las "m~l­

las condiciones higiénicas.
. Eu Europa, la exaltación :~'reIigios,a;que ,en ;la

.edad media iba difuar-liendo en las nqmerosas
alde·as y ciudades, verdader~s epidemias de en­
fermedadós' convulsivas, debía ser vencida poeo
á 'poco por la civilización.
,) Las hechiceras, los demonios, las brujas :han
alistado y6. S.~-l· bagajes par~ la Améri~~, desde
hnce alg.un.tiemp.o. Y sobre estas ,h~eIlas producto
de la ignorancia y de las supersticiones de un
tiempo, la civilización modern:l, .siempré cre­
eiente, se asienta con todas· sus exigencias que
mezcladas con ~na educación· eqQivocada ,y Ull

exhuberante trabajo psíquico, -.tortnr.a¡l y enfer­
man los cevebros jovenes, preparando en ellos
la base sobre que se desarrollará más tarde UDa

neurosis.
El ex-fermento ascético del jan~enismo equi­

vale, pues, bajo este punto de vi,sta, á la IDO-
derha civilización'? ' .

Puede :que si. Pero tambien pudiera ser qllC

la amalg~am,a.de las indigestiones intelect.mflr~

repartidas ,á la juv.entud bajo ,los ..auspicios~dn .
fa pedagogía europea~oder,na, sean el .priq,ci·
pal, siuó ~l únieo factor' que produce ó cOllthitJa
aqllellas neurosis' que en .1;.1. edad 'media er:;n

- ~~!t, ~, -, .

monó'pofizadas por el fermeI¡lto 3sc.etico ,.~eljaIl-

senismo ,ó gel.misticismo eu. generaL Esto';, en
Europa.' En -cuanto á América, paréceme que los
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Se puede combatir el alcobol, se puede Gom­
batir el brujo, se puede combatir la uni6n mor­
bosa, neutralizando la acción del primero, anu­
lando la del segundo é impidiendo .la de la ter­
cera.

G. SITTONI.

1

, ,

@arcía eMoreno

':c6fi'sejos'eseolásticos auxiliados por la policía I!O ,

debieran p~rmitir que los numerosos sujetos
:f'm/anos sa'iÍ'tas continúeñ tranquilamente su obra
jefe' rriistifi'caciónen las ciúdades, y 'especialmeI1te ,

"-en' la's alc:ieas, esparciendo con la ignorancia y
'la superstición ese germen' morboso que favo-
rece; en los predispuestos, el' dé'sarrollo del hü,- '

: téfis!Ílo y de la epilepsia, y difilOde enfermedades,
" convuisivllS que, éii determinados' lugares, a811­
"meltel caracter de verdaderas epidemias, dando

lugur, por contagio; ,á ,muchas formas de neu-
rosis'. . . .!.

Y de tal ejlidemia, no es raro que, surja de
improviso eldeliucuente, el exaltado que espera

La pequeña República del Ecuador poco sería
en' el camino; con" el fu'sil, pr0nto, á cualquier, sin su Olmedo y sus tiranos, sobre todo sin su
persoúaJidad médica del pueblo que se' rebeb' Olmedb, que primero cantó á Bolivar vencedor
-Mil gen'erosidad contra las mistificaciones del y más tarde al general Flores, sanguinario triun­
hechicero que disfruta la buena f{ de los crédu-' fador' de Miñarica, el mismo que años antes, al
los, ycoo respecto ;al cual se pl'etende rcnovur· saber las nuevas de Ayacucho, se entretuvo,

, 'los'~milagros' cristianós, sin excluir 'acaso, el de' echado sobre su caballo y de carrera, en lancear
la' multiplicación: de íos 'panes y de lospescadis. con hachones encendidos los retratos de los an­

',. ··He" afirmado"'preoedentemente que cuanto m6s' tiguos gobernadores' de Quito, en la plaza mayor
:viciado ·tiéné un-individuo su' sistemá nerviosp" de la ciudad.

~,. con, mayor -facilidad' re'cibe ,las impresiones, 1Ie- ' El Ecuador tiene montañas que se elevan á
gando hasta' bacer suyas las ideas dé hechos-que' los cielos, .tiene un Cotopaxi estruendoso que'

cuando estalla en columnas de humo y fuegono han sido' ni observados ¡ji experimentadns'
, hace que se estremezca a'quella hermosa parte

:' personalmente, sinó oülos de labios agenos. Aho- del planeta, Lósseres huyen despavoridos; vue.
i' 1'11' bieil:-este individuo que ha permanecido in;o-, lan azoradas las aves; retiembla como un trueno
cilohasta entonces; puede transformarse repell- la entraña terrestre; nubes rojizas y súbitos ne­
tinamente en asesino, pudiendo explicarse -la' . grores ponen espanto en los semblantes; ,ano­

, frenosis epil{>ptica en la forma más peligrosll.; chece en la autora y jay de los hombres y de los
En tál caso, la victima es siempre el médico; ganadosmujientes que se precipitan por las,la­

el funcionario 6' alguna otra personalidad hostil deras con apocalípticos terrores!
al hermano ó al mano santa; 110mbres con los Los monstruos de piedra se 'elevan á mucho's
cutl1es se bacen lIaúuú' ó son más frecuentc- miles de metros sobre el nivel del mar; sus cabe-

, menté llamados, aquí en América, estos nUflJe-~ zas nevadas se avistan desde muy lejos; los
rosos embaucadores que con la ayuda de Dios: campanarios son agujas y las viviendas huma-

, ,nas piedrecillas, al lado de estas imponentes, 'y' de la virgen, pretenden cura¡' al pl'óJ'imo, suL-
grandezas; la humanidad entera, hacinada co-

"- levando "en' provecho propio, á' toda la aldell, mo un montón de carne, no formaría una mole
,;, . contra el- .médico, aumentando la falange de los tan alta y tan ancha comá el airado Cotopaxi.

supersticiosos, -motivando nuevas alucinaciones, El hombre pasa invisible, como una hormiga por
y determinando por consiguiente nuevas formas· ante los pastos, por debajo de las selvas del

""'de' neurosis. -y de estas últimas, nacerán, COIl Oriente, todo vel"dor, todo inimaginable espesu­
el tiempo, y se reproducirán sobre ,las genera-: ra; el gran rumor de la Creación hierve y se
ciones que desdé el epiléptico parcial, á eonse- agita por doquiera; los jaguares pululan en la
cuéñciade'la acumulación lateute de las lesiones~ maraña como en. los días primitivos.
cerebrales, llegan hasta el loco moral y al de- El río más grande del mundo pasa tronando
lin-cuente~I!ato'(epilépticocompleto). Y bajo este sus rompientes al sur; al occidente, intermina-

h ble, ' tiende su' luminosa magestad el grande
Punto de vista, el be,c icero 'es tan 'peligroso

Océano; todo allí es colosal. Si el hombre de
como el alcohol.~, ' esas regiones fu~se capaz de entender la sobe.

':. - El álcohol, el' becbicero, hl unión de· seres: raná hermosura de la natUraleza, no volvería á
C(l~ car'acféres bomogeneos y' morb'o"Sos,"iH;Ii pensar en política, ': J'

sido ha'sta hoy y continúan siendo los tre:s gran~ -SÚl embargo, fuerza' es convenir en que ha
des factores principales de lns manifestaciones habido allí, notables ejemplares humanos. La
epilépticas del nuevo continente. Italia medireval nada sería sin Su Dante geó-
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grafo del- infierno; nada con sus luchas, con sus
Venecias, con sus Pisas, con sus Génovas, due­
ñas¡del Mediten;áneo, sino pudiese enseñar, para
atestiguar que ha existido, el libro de un hom­
bre violénto, enjutó,' seco,' verdoso, espectral,
que vió las regiones infernales, luego el sana­
torz"umde 'las almas y también el Paraiso, todo
finalmente iluminado por las estrellas del cieló·

El Chimborazo puede anunciar sus furores á
las regiones comar:canas y envolverse en el
orgullo de sus fuegos aéreos: no pasará de los
záfaros y de las otras tribus infelices. Por el
cantor de Junin es que el mundo conoce al
Ecuador y por sus otros hombres de estro, y
por un jesuita duramente severo, creador del
reino teocrático católico y personificación la
más alta de la Edad Media 'en América.

Hay hombres semejantes á montañas, segun
se ha dicho' antes de ahora y por los cuales se
sabe de la humanidad. El pueblo que carece de
grandes hombres, es m.ás bien rebaño humano

I .

que pueblo.
En cuanto á' García Moreno, parécese á al­

gunos de los airados volcanes de su país.
Tal como las zarzos y espinos en las tierras

fértiles, creció en nuestra América toda suerte
de malezas de instinto y de zarzas morales, qui­
~a en parte debido, á la fiera virginidad ,de su
suelo' y sus costumbres: desde los caudillos anó­
nimos,' sedientos de sangre y horrores" aman­
tes de los vivacs guerreros, hasta los hombres
de talento" pero de' duro corazón, que consti­
tuyen hoy, por 10 mismo que fueron vistos des­
de' muy lej03, los casos más típicamente .inte­
resantes de esa extrafía familia de los tiranos,
comprendida en la fauna humana, eng.endros

'de 'la fuerte estirpe española} ruda en el man­
dar, fanática en sus pensamientos, cruel en la
lucha, vanagloriosa si vencedora, hosca y triste
y sin esp'eranza, si venGida. I

Tratándose de Garcíá Moreno, cómo consi­
derarlQ? El abate Berthe, quiere que se le sa­
que bajo palio: rodéalo de bendiciones; para él
enciende su lámpara, para él, entona sU cánti­
co; él es el héroe, él el mártir, él el cristiano.
Dn poco más y D. Gabriel pasa á los nichos
de los santos. La tonte!.Ía del abate es tan gran­
de como:los odios que otros han sentido 'por el
déspota senatoriano.

Cómodo sería para un escritor tomar el fa­
cil partido del término medio y dar tantos adar­
mes de razón á los otros. Pero esta vez z"n me·
dio vert'tás, como tantísimas imbecilidades hu­
manas, no nos parece de 10 mejor y antes nos
parece que no sirve para nada, lo cual acaece
casi siempre. La verdad es una y ocasiones se .
présentari en que sinceramente' debemos excla­
mar con el taciturno príncipe dinamarq~esser
6 no' ser.

Se enaltece á GarcÜl Moreno en nombre del
catoliCismo y se le despedaza' en ·nombre' de
la libertad.
- Sería necesario saber qué especie 4e 'catoli­
cisma era el suyo, si ese que encéndi,ó hogue­
ras á.1o largo de los tiempos .medioevales, pre­
sunción que aut<?r:.izan los patíbulós alzados por
el tirano, y á que clase de libertades movió
guerra y á que cosas iba; porque hay cátólicos
que entienden por religión el clericalismo vacío
~e piedad y liberales que entienden por liber­
tad la opresión de S!,lS adversarios y la licen-

, cia de los suyos.
Desgraciadamente carecemos casi en absolu­

to de libros que traten de esta a~ma temible
y estamos demasiado lejos, del teatro en .q\le
desplegó $U energía. Bástenos, por el momento,
poder aclarar algunas líneas de esta poderosa
figura.

II

. No cremas que el tirano sea un loéo ó un de­
sequilibrado; á menos de tratarse' de evidentes'

I . .

~esórdenes de sus' facultades mentales" de que
tan abundantes ejemplos nos suministra la in­
mensa galería romana; ni prestamos á' las triun­
fantes teorías actuales un valor que recha~a

nuestni: razón. ,
No únicamente en los hechos de observación

'se puede buscar la 'verdad y menos úi .~a~6n
:precisa ·de esos mismos he~h9s. Ay! hi'ven;lád,
~como la Isis. egipcia" ,permanece sempre ve1a­
¡da! Ni el st' ni el no han .salido aun de sus labios.
, por nuestra parte opinamos que e~ tirano es

.una manera especial del alma humana, inde­
,pendiente, no pocas veces, hasta' de la educa­
'ción y del medio; :a1ma distinta del alma común:
invariablemente igual á sí propia, que se siente

"diversa y superior á los demás 'seres; algo co­
:''IIÍo un 'poder diabólico, contenido. en eso que
'. alguien habrá talvez. l.la.mado templo, deJ e~pí­

:,tu y que tanto s,e parece de porfúera a1.resto
i de los bimanos; alma" ser. mente, que,se {~pro­

,duce de tarde en. tard~, y en momentos no siem­
, pre oportunos y por. igu.al entre los semitas que
. entre lo~ ario~, entre los civilizados que entre

t los bárbaros, pero siempre, con superioridad y
.. asenso notable, en su creer, por encima de los
. demás. . ..

El crímen de tir3.nía puede recop.ocer; mu~
chos impulsos. Desde la falta de s.entido mo­
ral, hasta el temor del tirano que le, hac~ apelar
al terror para verse libr~ de una multitud de

~,fantasmas, reales ó imag-inarios; Desde la locu­
ra ~asta, y esto sin alguna, frecuen~ia, la fie·
reza con' que se defienden ideas é ideales que
echan como'·. raíc,es de acero, en las misterio­
sas regiones'de la psiquis.

Es casi seguro gue el tirano se cree siempre
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,poseedor -de una vérdac;:l -y una razón incontes­
table,'y que media para'él una desproporción sin
media entre su personalidad y la talla de los
'hombres; es digámoslo, 'un yo nlonstruoso é hi-
drópico; el yo llevado á la exageración. Para
ese yo, sus opiniones son indiscutibles, sus -ideas
verdaderas, sus nociones inequívocas; infalible
él 'mismo. Cuando ese yo no está en el error,
es ,una suerte para los pueblos, contemplando
los hechos desde una altura adonde no llegan_
las vocinglerías cpnstitucionales, y el lamento
de las víctimas no difiere de los lamentos que
la muerte diaria arranca á los hombres.

Convertir-á estos seres,' cuando no beben ni,
están locos, ni son hijos de locos, a1coholistas
ó enfermos nerviosos, en resultado de atavis·
mOl atrofas, malas digestiones y otras tantas
cos'as por ese tenor, si bien es explicación fácril
y simpáticamente insinuante, pues apela aluom­
bre augusto de la ciencia, no creemos que satis- ;
faga á quien posea el don fatal.del pensamiento ..

Tal como el sistema de las localizacione's de '
Gall, muy de moda en su tiempo, menos para
'Federico) llamado el Grande, quedótrelegado tí.
la categoría de un vano absurdo, entendemos
que queciarán enterradas otl"as no menos pie-­
tenciosas- teorías de 10spresent~shíempos,que
hacen depender de anormalidades prtramente
fisiólógic-as las?bases mismas del'p-rócetler y-,del
pensar.

,Algo m-ás que todo eso 'habrá 'de -buscarse,
antes 'de -eliminar, si á tanto ··se ¡Ueg'a, la ¡ res­
ponsabilidad moral para ,aquellos que han sitio
per ersos' ó'han marchado por sehtlas' tie! error.,
'Ver éIiferm~s donde 'hay homieida's,rlócos ,don,­
de h~y tiranos, desequilibrados d'ónde hay'ex-,
·traños fenómenos psíquicos" es dar como causa
sufiCiente' el organismo, 'negar y descart~r ál
·alma :..y ,á Dios, como dos X X ya inútiles -y de­
más en la solución de infinitos -problemas no
resueltos y de otros ·ni aún vislumbrados.
~En -cuanto' á la herencia) comodín para-todo,

entendemos que se ha ábusado dem-asiado d.e
'eHa. Los progresos del hombre, 'único ,ser or-
.gariizado que inventa 'y aplica las fuerzas ma­
teri-alesde un modo consciente (1), creemos que
se la' equivoca no pocas veces bien con la imi.
,tación, bien -con la enucación- yá veee's con'
la simple rutina. Pero si fuese invariablemen­
te cierta, no'nos'conservaría· atados á, perpétua
barbarie?: ,

'El ~edio'nosobliga, después de todo, á admi·
tir-las·ideas de·io justo y de lo,injusto, ni me­
nos,á indagar el por qué, el -principio y el fin
las causas .primeras .y finales, .horto y ocaso· d~

(1) Las nuevas costumbres qu-e ano~a Giddings, respecto á los
construetores -de nidos, ~adquiridasdésde -<lue se tendieron los
hilos telegráficos. nos parecen una simp'le adaptación .Ytasí
ta.mbién otras, que menciona. '

nuestros pensamientos, calor de nuestra sed-in­
ciable.

La herencia psíquica lo explica tod_opara
muchos.

Qué persona no ha -tenido en su' familia, á
mayor ó menor distancia,' alguJ?'os beodos, quizá
algunos ladrones, no imposiblemente varios ho­
micidas y locos, y á la vez una inmensa ma­
yoría de gentes honradas?

Pero ya se va haciendo con la herencia: un, uso
de catálogo. que no convie~e imitar, puesto que

-es peligroso al hombre emb,arcarse sin'reservas
en la nave que cGnduce'las ideas de su tiempo;
pues los conocimientos é indagaciones actuales
pueden no ser definitivos y segurámente no ·10
son.

III

Ardua misión es la del "poder y para ei hom­
.bre que 10 asume;~aun en la presente .era. de
nuestro ,progreso,....:....legado lleno de deberes y
responsabilidades, si tal hombre no es una Hc-

. ción ó más propiamente una de esas vacuida­
des andantes" que por connivencias pólíticas y
asociaciones anónimas de traficantes llegan á
parecer cerebro de pueblo.

A tál especie de hombres 'no nos referimos
ni el poder es tal en sus manos. Pero resulta
en cierto sentido, y en todos sentidos, ta.rea de
las más altas, gobernar, dirijir :y preparar el por­
venir' de los pueblos, elevar su moralidad y ha­
cerlos felices, usando concretamente del poder
que finca en manos de uno solo. '

No puede ser el mandatario, en nuestro con­
cepto, 'una entidad representativa de la volun-

, tad 'del Creador, pero tampoco un simple admi­
nistrador de caudales é intereses materiales,
sino en cuanto á las responsabilidades del caso,
donde hay hombres que educar, vicios y miserias
que combatir, intereses morales más valiosos
que la guarda de la propiedad.

Como algo más grande, como depositario del
presente y preparador del futuro de los pueblos,
concebimos'oa1 gobernante, guardian dedere­
chos, custodio de la paz honrada que da ri­
queza y bienestar. Un 'hombre leal, virtuoso en
fin. No 10 concebimos autócrata y pedante co­
mo un Cárlos 1 ó un Guillermo II de Alemania,
ó feroz como un Juan el Terrible, perÓ 'fampoco
lo concebimos inepto y sin ascendiente sobre los
pueblos, sombra ambulante comO' aquellos Pa­
leólogos de Oriente, ó ciertas hechuras sud­
americanas.De lado, pues,- las plebocracias, las
microcracias y los frankbrownismos políticos.

Si el hombre no tuviese en si mismo los ele-o
mentos del mal, no necesitaría leyes ni gobier­
nos. La ley natural no es más grande q,ue la pal~

ma ge la mano. y sin, embargo qué de artificios
y diluvio de Códigos y qué lluvia ó diluvio de
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palabras en los: parlamentos -yen los libros, pa­
ra contener al hombre y atarlo indirectamente
al cumplimiento de un3:s cuantas nociones ele­
mentales! Todas las personas llenas- de artícu­
los de C6digo Civil y de C6digo Penal, de fechas
de decretos y de acordadas, os dirán que cum­
plidos e,xtrictamente ciertos principios elemen­
talisimos de moral, no habría juicios, ni delitos,
ni discordia entre los hombres. Las discordias
proceden de la violencja, de la mala fe, de la
ignorancia y t~mbién, ay! preciso es 'decirlo,
de los, instintos' perversos!

Los persas explicaban con el principio del
mal y la Edad Media con el diablo, todos los
m~les de' la tierra: nosotros pretendemos expli­

. carlos por la' herencia, el demonio contemporá­
neo; pero tanto ellos como nosotros reconocemos
que el mal és un hecho; y un hecho es algo .tan

.real é imprescindible como la realidad niis·tna.
Es pues el mal un he~ho, una fuerza, que'es ne­
cesario combatir. Por distintos caminos ocurri­
mos á las mismas conclusiones, los· persas, los
cristianos medioevales y nosotros, gente sabia
y descreída, del siglo XIX. S610 que ellos fia­
ban ·en piadosas oraciones· y eri el hacha del
'verdugo, y nosotros no tenemos esa fé las prime­
ras y -hemos detestado la' otra. :

Si se considera que un pueblo sea una casa
de ;comercio, que s610 ha menester algo así co­
mo· un gerente, rodeado de diestros farsantes,
farsante el mismo con dilaciones y mala fe di­
gnas de cuatro' testigos de un duelo, para sus
relaciones con los demás pueblos, en verdad
qUe gobernar será arie de acomodo y de hacer
ci-eer á los más 10 que conviene á los menos.
Por fortuna no es así, en los dominios de la ra­
zón, al menos. Cierto que un Lincoln, capaz' de
pasar por encIma de todas las leyes escritas para
ir á interpretar el alma· misma de las cosas y
desatar de la esclavitud á miles de seres hu,.
manos y á sus desciendentes, rara vez se ve en
este mundo, pero no de otra suerte ní de otra
especie debería ser el gobernante de un pueblo.

Sl no· quedan esclavos ni principios teorica­
~ente desconocidos, quedan siempre esclavitu­
des de que redimir al hombre, esclavitudes que
proceden del mismo, porqué la humanidad ,es
comó las montañas: lodo y oro.

IV

_En verdad que se ignora si los tiranos son
padres 6 hijos de la corruptela pública.

Hijos parecen por el h,echo de ser soporta­
dos, siendo, como son, mortales y no posey~ndo

ningún fabuloso filtro que los torne invisibles
6' invulnerables; y parecen padres, según lo que
de sus costumbres, crueldades y vicios vanse in­
filtrand6 las sociedad-es' humanas que ellos d'o­
minan y las copias que del original forman los

~ortesanos. Lo probable es que á las veces sean
hijos, á las veces sean -padres, á la veces abor­
tos y engendradores de corruptelas; aunque pa­
ra el surgimiento de un tirano se hace necesario
que estén las públicas virtudes en merma 6 fal­
ten por completo, 6 sean los procedimientos de
lbs déspotas ajustados al concepto que de los
poderes y funciones de los mandatarios se ten­
gan, es decir, que la suma de las ideas políticas
arroje una capacidad del pueblo mayor para so-

. portar el abuso·que para,oponérsele, que se ima­
gine al hombre colocado al frente de la· marcha
casi sagrada por la investidura, 6 se le tema de
tal guisa que de hombre pase á ostentar los atri­
butos de la intimidaci6n. El cesarismo romano
no reconoce otras razones más poderosas. Divi­
nizábase á los césares en muerte y. se ·les te­
mía en vida; esto aparte del medio, cuya- podre­
dumbre de aguas estancadas podemos ver al
través de la visión de Tácito, de .los vidrios de
colores de Suetonio, Capitolino y Sparciano.

)'Nunca atmósfera más favorable á la ger.mina­
ción de los tiranos que aquella :inmediata á las
guerras 6 convulsiones sQciales, sea por la debi­
lidad de la opinión ó la· falta de criterio para
que esa opitiión se oriente; sea por la anulación
del buen sentido y del sentido moral, en los mis­
mos llamados á poner orden en el conjunt~ y
á pensar por las multitudes.

Nos parecería peligroso formular conclusio­
nes categóricas á este respecto, porque los pe­
chos sociales al hermanarse y- depender de la
psicología individual, son tan variables y al pa­
recer tan sin ley, y en realidad á tantas som~ti­

das) desconocidas ó poco conoéidas por el rp.o­
mento, que cuanto se dijese no pasaría.1as fron­
teras de 10 simplemente conjetural, 10 mismo que
veníos ocurre á la mayoría de las explicacio~es
intentadas hasta hoy para esta clase de fep.6­
menos..
: El sistema del mundo no fué evidencüido" has- .

ta la- aparición de CQpérnico; la gravitaci6n no
10 fué mientras el cerebro de Newton no se puso
en. acorde con·la causa que hizo caer la manzana
del árbol ante sus ojos.. Faltan el Copérnico y
el Newton en materia social, y sólo, acaso, ha­
yan aparecido hasta' ahora, el Cristobal Colón de
algún continen"te ignorado y los Magallan.es, y
Gooks descubridores'd~vias de comunicaci6p.·y
de archipiélagos de fen6menos. Pero de ahí, del
descubrimiento geográfico que completa las, p.d..
ciones del mundo territorialmente, al' conQci­
miento científico de las corrientes marinas, de
las corrientes aéréas, de las corrientes derfueg.o
central, que enciende los. volcanes,- de las ra­
zas nuevas y. sus origenes, no es ni pequeño
ni fácil el camino á recorrer, porq~e mientras
para lo primero bastan unas cuantas naves, al­
gunos trabajos y penalidades más ÓJmenos-.~ul-
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gares, fuerza de hierro en la voluntad, már:tires
ó locos, para indagar las causas ó relaciones en­
tre causas y efectos, se precisan ó procedim~en­

tos de una gran lentitud ó geniales aciertos. Tal
es la invariable ley.
-Considerando la cuestión de este punto de vis­

ta y en €ste orden de analogías, fácil es ver algo
comparabie al estudio anatómico del cuerpo so­
cial en los trabajos contemporáneos; pero no
se ve que' se avance gran cosa en el conocimien­
to fisiológico del mismo, y menos en su morfo­
logía, lo que equivale á decir que, los elementos
íntimos 'de' la psicología individual y colecti-va
permanecen poco menos que inexcrutados.

V

Cómo era García Moreno? Era alto y de an,
dar desenvuelto y lleno de nobleza. Andaba con
la dignidad de quien tiene el cuidado de sus
pasos, 10 que para algunos temperamentos no
pasará de ser farsa." Impetuoso y violento, pron­
to en la ira, dueñO' del valor sin temores. mos­
traba humildad con los humildes y presencia de
ánimos cOn los fuertes. Era un hombre en el
sentido corriente del vocábulo. Cortés en el tra·
to, 'al revés de ciertos filósofos doloridos y' de
los hueros pedantes. En su. antigua vida de Pa­
rís, recogió la cultura, no el vicio ni la pringue
que otros americanos recojen.

Tenía dura la. expresión cualldo no hablaba
y harto seria y odiosa, según ~l desapacible
retrato suyo que ]lemos visto. Dicen de sus ojos
que penetraban hasta 10 hondo de los seres,
igual que puñales ,y que para esos fuertes ojo,s
cortantes no existía el secreto.

Era su mirada exploradora de conciencia;s,
mirada de hombre ~costumbrado á vivir entre
delatores y conspiradores.

Mirada de asesino y de caballero difieren. Gar­
cía miraba como fuerte y superior casi. con des­
precio', p:ero en sus ojos había algo de siniestro:
la' vieja mirada inquisitorial, de ave nocturna.

El buey tiene ojo 'meditativo; su ojo redondo
está acusando 'mansedumbre, y dolor. Las ali­
mañas valientes tienen el ojo vivo y penetrante:
, El ojo del toro dice braveza. La estupidez aso­

ma' también á la mirada. ¿Quién no conoce la de
los idiotas, muda como lengua inarticulada? Has· I
ta la luz en el modo de espejarse habla. Qué
'alto en el mirar de los ascetas! Brilla y como I
á sus ventanas sale el alma á los ojos. Un Ivan
el Terrible' debió mirar con dureza de acero.,
En el ojo grave 'y profundo de Minerva, ' puso
el griego intuitivo la serenidad de la sabiduría.
·En esto de los ojos está la revelación de la n~­

turaleza. Cain debjó mirar torvo y así todos l~s

Caines. N·apoleón miraba con imperio. ,Así l.~~

aves de las cumbres. r

Por la mirada se saca ,un hombre inteligen~e

de entre un millar. En ella se. acusa el dolo'r
y se acusa la tristeza; trasparéntase la ira y se
descifra'la humildad. Llamas hay en los ojos y
resoluciones se ven en "ellos. El poder del 'do­
mador, es cosa sabida, reside en sus ojos. Un pu­
ñal puede ser detenido por una mirada.

VI "
Era García hombre de no escasa culfura, en­

tendido en letras yen ciencias. En Quito dictó
la cátedra de química y no sabemos si alguna
otra más.

En política se le consideró, desde los prim'e·
ros asomos, hombre dirigente y cabeza de sen-
tido. .

'Ya en el Gobierno, se mantuvo en él, directa
ó. indirectamente hasta que fué muerto con vio­
lencia en la via pública, en 1875. Su rigor era
grap.de. En Ibarra, si ma] no recordamos., la ex:'
plosión de un volcán, la peste y la podredum.,
bre de los muertos, amenazaban á, los sobrevi­
vientes con 'acabarlos. Reinaban muerte', miseria
y desolación, cuando el presidente de la Re­
pública se presentó allí á socorrer á los desgra­
ciados. Nubes de moscas, de cuerv'os y de buitres
volaban entre los nauseabundos olores. Lo pri­
mero que hizo García fué hacer dar enterra·
miento á los cadáveres, revólver en mano, po­
niendo pena de la vida á los desgraciados in­
dolentes que no cumplieran sus órdenes. ·Los
muertos recibieron sepultura, aunque se andaba
entre cenizas voléánicas y los sobrevivientes
pudieron tornar á las tareas de la vida, libres
de la amenaza del revólver del mandatario, y 10
que es más, libres asimismo de la inmundicia
y de la fiebre contagiosa que los estaba diezman­
do cuando llegó García Moreno.

VIJ /
¡Casto García! Casóse, como Mahoma, con mu­

jer entrada en años, no por amór, dado es 'supo­
nerlo, sino antes bien, por desfogar con la ley
de su Dios las naturales pasiones.

Muéresele la esposa primera y casa segunda
vez, mostrando en ello ó pronto olvido de aque­
lla ó necesidad para su virtud de haber fianza
para sus apetitos, sin salirse de lo lícito. Bien
puede la Iglesia romana canonizarle, que enten­
dió y practicó mejor que muchos prelados los
preceptos contra la carne y contra el ·mundo,
aunqu..e no sabemos si también los practicó con~

tra el otr~ de los tres enemigos.
Duro' de corazón, ató la carne de su cuerpo

con las cadenas de su voluntad. '
Su esposa 'última no po'seía el don de la' her-

mosura, pero tenía i1ustra~ión. .

VIII
Dicen que era audazmente valeroso. Siendo

civil, ~stuvo .muchas veces al frente de solda­
dos.



CRIMINALOGIA MODERNA 369

. En los límites del Ecuador, en un triste vi­
lloría fronterizo á Colombia, queriendo guardar
la,. neutralidad, durante una de las tantas revo­
luciones columbianas, se aprestó á dar batalla
á quienes derrotados en el país vecino penetra­
ban en el suyo, evitando así la dura justicia
de la guerra. Mal general debía ser cuando fué
cojido con todo su estado mayor, casi sin lucha,
por el poeta colombiano Julio Arboleda, esbelta
figura de Patricio, autor del poema Gonzalo de
Oyón; y que en aquella época era el jefe de los
vencidos y representante en su patria del par­
tido clerical. El presidente de Colombia, liberal
y caudillo de liberales, no contaba seguramen­
te con las simpatías del católico ecuatoriano.
¿Cómo, entonces, Julio Arboleda en lugar de fa­
vor sólo halló resistencia de su parte? Preten­
día García Moreno guardar la neutralidad de
sus fronteras aúa á 'trueque de que peligrara la
tica un abismo tan ancho entre ella y las creen­
cias, que los dos, Arboleda y él profesaban? Ra­
bía alguna razón individual, odio ó envidia hacia
el noble Arboleda que dió libertad, sin humi·
llarlos á García Moreno y á los suyos? Fueran
las que fuesen las razones del hombre que man­
dó á Pio IX el papel en blanco y con su firma,
para que en él se pusiera el concordato entre
el Ecuador y el Papado. en postilizar á Arbo­
leda «defensor de la religión en Colombia», ellas
no bastan á librarlo de que se interpete su ca­
tolicismo como un medio de opresión.

Un fanático no habría procedido como él en
un caso i'déntico; y si á García Moreno se le
despoja del fanatismo, única circunstancia que
podría atenuar sus maldades, el gigante malé­
volo se viene á tierra, como todo 10 que hace'
grande una ambición pequeña. Garcia More­
no fanático, sería una extraña grande figura;
una resurrección gigantesca y todopoderosa del
mal; amando lo que cree el bien, el diablo ena­
morado de Dios, García Moreno, sin esa pasión
cegadora, es únicamente un bandido.

En cuanto á su catolicismo, no puede negarse
, ciertamente, y quizá en otro sentido, por su ca­

tolicismo se explique su maldad. Era, un católico
vulgar, de los que creen que la confesión es
una carta blanca para delinquir y la comunión
unaagua fuerte que borralas manchasde sangre

Los católicos 10 veneran porque protegió las
órdenes religiosas y estuvo bien con el Papa.
Los liberales lo tachan por haber intentado res­
tablecer en América ideas de otros siglos. El
pensador independiente no podrá perdonarle
que por estrechez de miras y ambiciones de pre­
dominio, haya violado las leyes D;1orales y ul·
trajado los sentimientos que llevan al hombre
hacia la perfección, como las sendas de las mon­
tañas nos aproximan á los cielos.

V. AHREGUINE.

I~ocumentos humanos

Publicamos á continuación sin comen-, .

tari.) alguno y como un elemento de estudio
vivo é interesante, la autobiografia db Luis
Cafferata, proces~do por homicidio en la
persona de su hermana, á quien dió muerte
con dos tiros de revólver, al encontrarla
en una casa de prostitución.

El hecho es conocidgdel público por las
relacio_nes de los periódicos locales.

Cafferata ha sido condenado á cuatro
años de presidio por el juez de 18 instan­
cia, hallándose actualmente su causa en
estado de apelación.

Memorias mías
, DESDE EL OfA DE MI NACIMIENTO HASTA HOY

T

. Nací en San Pedro (Provincia de Buenos Aires)
siendo mi padre Luis Cafferata, italiano, y mi
madre Norberta Zárate. .

Mi padre al morir quiso legitimar su. unión
con nuestra madre, y también a sus dos hijos,
m'i hermana mayor como ~nos tres añOS, y ami,
en efecto se casó .con mi madre en estremix,
quedando por consiguiente legitima su union,
y' legitimar a sus vastagos.

Al otro dia despues de la mnerte de mi padre
llego en San Pedro, David Cafferata, mi abuelo,
al cual hiba ahi para poder llegar a tiempo para
poder ver por última vez el rostro de su hijo,
pero llegando tarde porque ya lo habi~n se-,
pultado. ,

Entonces pensó bautümrme,y en efecto al otro
dia junto con mi abuela Antonia Zárate, m'e
hizieron bautizar, en la Parroquia de San Pedro,
y despues dirigiendome a mi madre le dije que
estaba pronto ha ejecutar lo que habia dejado
dicho mi padre, quedando arreglado que de ahí
un poco de tie.mpo iria mi madre junto con sus
dos hijos a vivir en Lujan en casa de mis abuelos.

En efecto de ahi como unos tres meses, mi
madre se trasladó a Lujan, siendo recibida .por
mis abuelos con todo cariño que veian en ella
a la viuda de su hijo mayor.

Pero ya sea por el caracter de mi madre o
porque á mis abuelo's como ,ancianos que ya
eran fastidiaba si~mpre algo, se disgutaron con
mi madre, y esta ~ntonces. tomando á mi her­
mana me dejó al cuidado de mis abuelos yendo
ella a vivir con su madre Antonia Zárate, y
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hermanas y hermano, a pocas cuadras de donde
estaba yó.

Yo crecia al lado de mis abuelos a quien
llemaba p~dre y madre, en medio de las cario
cias y mimos, de parte d'e mis abuelos como
tambien de mis tios Angel y David, mi madre
siempre v.enia á verme, y yo me recuerdo que
siempre que la veia llegar, huia del lano de

'ella, diciendo tú no eres mi mamá, mi mamá es
esa, y señalaba con el dedo a mi abuela, la cual
yo creia de que era mi madre, porque era ella
la que yo me recordaba de que meció mi cuna,
y la que me enseñaba a balbucear mis prime·
ras oraciones.

Hasta tal punto llegaba mi miedo de estar en
los brazos de mi madre. que un día me acuerdo
de que sorprendiendome de improviso, yo traté
de huir de entre sus brazos, y cuando pude des­
hasirme de ellos corri hacia un montón de leñus
y le arrojé una astilla de leña, que nadie hubif'ra
creido de que yo seria capaz de hacer eso.

Tambien recuerdo una vez que teniendo una
palabra con mis tios, mi madre dijo delante de
mi, que antes de verme en esa casa, p1'ejeriría
verme muerto en el suelo, tendido con cuatro ·velas.
¡Oh! esas palabras quedaron grabadas en mi co­
razon, y aun me p'arece ver 'a mi madre señalar
con el dedo el lugar donde ella designaba.'

Esto duró hasta que un, dia vine en casa y
dijo que se hiba para Buenos Aires a trabajar,
y llevandose consigo a mi hermana, dispidien­
dose de todos y de mi particularmente.

Despedime yo de ella, pero siempre con ese
miedo que esperimentaba al verla, y de mi her­
mana, a la cual yo quería con cariño, de todo
corazon.

Al poco tiempo recibimos carta donde nos co­
municaba que estaba trabajando de sirvienta en
una casa muy buena.

Como al año _mas o menos recibí la visita de
mi madre y hermana, quedando un poco sorpren­
dido, al verlas llegar con tanto lujo, pues mi
madre y hermana nunca habian llevado som­
brero, y ahora lo llebavan. pero no puse en ello
gran atención. Esa vez recibi a mi madre un
poco mejor que las otras veces, porque ya comen­
zaba a tener un poco de sentido y comprendia
que era la que me habia dado el ser, de este
dia ya empesé á tomar algun poco de cariño a
mi madre'.

De esa vez siempre veRian a Lujan de cuando
en cuando, cada año o año .y medio, hasta que
una vez que hasia tiempo que no venian, recibí
una carta de mi hermana, anunciandome su efec-

tuado enlace, mandandome al mismo tiempo,un
ejemplar de «El Diario» donde en la Cronica
Social se registraba la noticia de ese enlace,
donde decia que fueron padrinos mi madre y un
tal Barragan.

Tambien todos nosotros recibimos una parti­
cipacion de enlace, yo quedé sorprendido que no
me hubieran avisado antes. pero en la carta que
ella me escribi6 me decia que habia sido una
cosa de apuro, y que por eso no me habian
dicho antes.

Pasó como unos cinco meses cuando recibi la
visita improvisa de mi hermana con su supuesto
marido, y lo presentó á toda la familia.

Ese dia fuimos a cazar por el campo, y a la
tarde cuando regresamos, me llevaron á Buenos
Aires. y me presentaron su casa que vivian,
quedando yo alli asta el otro dia que me fui a
Lujan todo contento, porque verdaderamente
creia lo que me decian. '

A los pocos dia8 recibo un telegrama de mi
supuesto cuñado, que fuera inmediatamente, des­
pues otro, y desplles una carta, y yo no pude
ir enseguida porque estaba ayudando ,al pintor
Pedro Vucetich, a concluir una obra que tenia
que dar en breve plazo.

Al cabo pude ir a Buenos Aires en el Caballito
calle .... que era donde me decia el telegrama,
y alli Gual no seria mi asombro al oirme de boca
de aquel hombre toda la verdad, y al mismo
tiempo oirme decir que el era casado y que esa
casa era de sus padres, con los cuales vivia, y

. con su esposa e hijos.
-Mire amigo, me dijo, yo a Vd. lo estimo y

me duele mucho que un joven como Vd. que se
conoce que es honrado, tenga esta desgracia,
pero trataremos d'e remediar.

¿Que remedio es ese'? le dije yo sin saber lo
que decia.

Entonces el me dijo, que esos dias habian te­
nido una alegacion con ella y que andaban dis- .
gustados, y que para evitar un rompimiento era
preciso que me viniera de, Lujan a vivir con
ellos pasando a los ojos de todo el mundo como
casados, y asi mi familia no sabr~ nada. Porque
yo si me separo de ella, ella se irá al Rosario y
alli quien sabe lo que será. Vd. no puede, me
decia, pedirme a mi satisfacción porque a su her·
mana yo la he sacada casi del fango, porque
desde que está conmigo. no quiero que vaya a
diversiones de clase mala, no quiero que vay.a
a orgías, yo quiero que se haga una mujer de
su casa, y si Vd. me ayuda como hermano, yo
prometo hacer vida de hogar, y poco a poco ir
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levantando su clase hasta dejarla corregida, y
mujer de casa, asi su familia no sabrá nada y Vd.
no tendrá nada que' sospecharse, al contrario Vd.
habrá ayudado a eumendar, a enoblecer una cria­
tura, que bastante se ha internado en el vicio.

Yo prometi de hacer todo lo posible que me
fuera, para poder disminuir e~ algo la desgracia
que se me habia caido, dejandome casi idiota.

De ahi me fui a la calle Mateuh .núm. 369, que
era donde vivia mi hermana, y alli abordé la cues·
tion diciendo a mi hermana que todavia la queria
a pesar de lo que habia hecho y como ella me
dijera llorando que todo eso era verdad, yo tam­
bien derramé algunas lagrimas, y dije a mi her­
mana que si ella estaba dispuesta a querer hacer
lo que yo decia para salvar al menos la apa­
riencia delante de la familia:
Yo la perdonaria y la. ayu­
darih a levantarse poco á
poco del abismo en donde
habia caido.

A la noche vino ese hom­
bre que se llamaba .... y
allí tuvo un ecsena de lá­
grimas y desmaJ os.

Esa noche quedamos con­
venidos que yo y mi herma­
na nos iriamos a vivü' en
cualyuier parte. y que yo
yudaria a mi hermana con
mi trabujo, y que ella tra­
bajaria tambien.

Al otro dia fui a Lujan,
y despues al segundo dia
me traslade a Buenos Aires, .
en la calle Mateuh, de donde alli buscaria algunas
piezas baratas, pero alli mi hermana me dijo que
habia mandado a llamar a Xy que se habian arre­
glado. y que viviriamos juntos, haciendo vida de
hogar, yo quedé sorprendido, porqué el trato ha­
bia sido que ella no veria mas niugun hombre,
pero refiesioné, y pensé que esa mujer no podia
dejar asi de golpe dejar un hombre, cuando habia
estado acostumbrada a la vida ligera, y pense
que poco a poco se podria arreglar. .

A la noche vino X y me manifestó que era
mas conveniente así, porque siempre podrial'
venir alguno de mi familia, y asi se pondria su!­
val' la aparencia, y tambien que comprendiera
que era mujer acostumbrada a esa vida, no po­
dria acostumbrarse a la vida del hogar. que el
me ayudaria poco a poco a enmendar a esa mu­
jer, porque ella estimaba, y ie daba lastima que
teniendo una familia honrada fuera hacerse una
perdida.

Yo acepté y ahi unos dias nos trasladamos a
la calle Belgrano 2930, Departamento 17, en
donde comenzabamos a ir con un poco de har­
monia, pero' al pocó tiempo me apercibí que
nuestra madre uo era mu.y simpatica a este X,
y entonces él me esplicó que era ella la culpa
casi de que mi hermana fuera, así, y que si
hubiera sido buena .madre, no habria dejado 'se,
guir a su hija en 1.a senda que habia seg'uido.

Yo via que casi tenia razon, y pregunté a mi
hermana si era cierto, y ella me contest6 que por
mas que hubiera hecho siempre era nuestra ma­
dre, a estas palabras no supe que contestar, por·
que adiviné en aquellas palabras que era cierto
lo que aquel hombre decia, y un dia me dijeron
ellos los dos juntos que 110 hiball a ver mas a

nuestra madre, y qne fuera
~ llevarle una carta yo fui
sabiendo que eso seria inú­
til, y que siempre se veriuu.

Esa noche llevé la carta
a mi madre en donde le de­
cia que dejara de veda, to­
do lo mas posible mi madre
se P:1SO a llorar y me dijo
porque hacia mi hermana
eso, ,)0 no sabia que COll­
testar,perome escusé 'como
pude.

Al otro dias vino una
visita en casa que era
de una mujer, que no re·
cuerdo el nombre, y que
·me dijo que habia cono­
cido a mi madre y her­

mana, hacia muchos años, despues, conversando,
vino a recaer la conversasion el lo que mi her­
mana habia hecho, era mujer dijo que hacia
bien, y dÜ'ijiéndose a mi me dijo que mi madre
tenia casi toda la culpa de que mi hermana hu­
biera seguido ese camino.

Una vez tambien, antes de esto se habia encon­
trado esta mujer cuando estaba mi hermana con­
versando con mi madre, y se pusieron a charlar
al rato se fué mi madre pues era dia de Domingo
y tenia que ir a su obligacion, pues estaba con·
cbavada en la Calle Rivadavia 1709.

Ella se fué, y quedaron solas mi hermana y
esa mujer al rato cai y6, y despues de los salu­
dos, y al poco momento, de charla me manifestó
esa mujer que cuando se tiene hijos se deben
criar como la gente, y que recien mi madre habia
dicho al ver una capa que X habia el otro dia
¡Ah! si yo fuera mas joven! y como queriendo de­
cir que si ella fuera mas joven sabria como arre-
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glarse. Estas palabras .fueron para mi amargas
como la hiel pero soporté como pude la situación.

Como al cuarto mes de estar con mi hermana
vi que ya no era la misma de antes, que por nada
se molestaba, todos los dias siempre tenia algu­
nas' palabras porque hasia dos Ó tres semanas
que no daba plata; y al cabo tanto me fastidió,
que yo me fUÍ, para la casa de mi tia, en la
Calle Cuyo 2322, aunque con dolor por una parte,
pero yo veia que marchab&n bien, ellos, yeso
me tranquilizaba.

Yo a visitarla siempre iba cada dos o tres sema­
nas,. y averiguar como iban, hasta que habien­
dome concluido el trabajo aqui en Buenos Aires,
me fui al Tigre, el dia 6 de Octubre de 1898. <

De el Tigre tambien venia de cuando en cuando
e hiba a ver a mi hermana.

Conclui el trabajo en el Tigre el6 ó siete de
Mayo y me fui á Lujan, pero antes de ir á Lujan,
dormi esa noche ahi f::n casa de mi hermana, ella
al irse ese X, me contó que habian tenido dis­
gustos, en esos d,ias, a, lo que yo le dije que no
hisiera caso, que mejor que hay se hiba a encon­
trar, que X era un genio poco arrebatado.

. Al otro dia me fui a Lujan, hay estube como
15 paseando, hasta que regresé al Tigre, hay
estube hasta el 25 de Mayo y ese dia vine á :Bue­
nos Aires a ver la parada, a la noche voy a casa..
de mi h~rmana y me encuentro que no estaban;
y una vecina me dió la direcion diciendo que era
Paseo 389, fui a Pasco y no pude encontrar nada,
entonces esa noche me fuí al Tigre, a los pocos
dias viüe a 'Buenos Aires yvoy derecho, al escri­
torio de ese hombre, y alli lo encuentro, y .hay
le digo ¿adonde se habian mudado'? el me con­
testó. Mire Luis,yo no ]0 quiero engañar, Angela
me ha pedido la libertad, y yo se la he dado, ella
es libre, y hace lo quiere, yo por este mes, le
he alquilado una casa,' y ella se ~ busca la vida
como puede, yo he hecho todo lo que podia
ahora n9 puedo hacer mas.' .

Yo quede petreficado, comprendi que mi her­
mana la clase de vida' que hasia, y me parecia
encontrarla cada momento .bajo mis ojos alIado
de alg-un hombre. .

A la noche voy a la calle. Andes 389 que era
adonde me indicó X y la encuentro allí, y tam-
bien X. .

Esa noche cuando se fué X tube. una espli­
casíon con ella y ella me contestó Claramente,
que vivia de lo que le daba su cuerpo.

Hay no me quedó mas que suplicarle que
dejara esa vida, que viniera C[)Ilmigo, que yo le
alquilaria 'una pieza, y que tl'3.bajando los dos nos

podriamos remediar fa,cilmente, que tuviera con­
ciencia de lo que hiba haceJ:, que tarde o tem­
prano mi familia llegaria a saber y entonces la
vergüenza ~eria para mi.

Ella me' contestó que ya había seguido ese
camino y lo seguiria, que ese era su destino,
yo supliqué y hasta se me cayeron algunas lagri­
mas, pero esa noche no pude conseguir nada.

No desesperé' y al otro dia tambien fui a supli­
carle, pero 10 mismo.

Esa tarde fui al escritorio, y a ve~ a X, y supe
que los muebles eran de el que se los habia
comprado. .

Pasando dos dias mas y una tarde vo y al es­
critorio y el me manifestó que si ella no estaba \
resuelta a ir a vivir con'migo, pa~a que yo la"­
hiciera trabajar y se enmendara, y evitara esa
mancha que arrojaba sobre mi familia elle sacn­
ria los muebles, y al efecto, esa noche el fué
allá y le comunico esó, ella le con.testó. con
soberbia, que se los llevará, quedamos conveni­
dos que yo le ayudaria a mi hermana, y que tenia.
30 o 40 pesos que si los querian eran de ella.

Cuando X se fué, ella se arregló y dijo, voy
a buscar trabajo y mañana. mismo se podrá lle­
var esos muebles.

Yo ~e fui al Tigre, porque teniamos ensaye
de teatros, entre varios aficionados, y 31 otro dia
regrese, y fui ~ casa de mi hermana, y ella me
manifestó que ya había encontrado un taller
donde le daban trabajo, y cuarto.

Yo quise saber que clasp. de taller era ese,
y despues de varias escusas, y al decirle que
si ella no me lo desia yo se lo preguntaria a. X,'
ella me contestó, que aunque casa de mod~, se
pasaba revista con algun amigo, por 20 ó 25 $.

Yo le' hize observar que no queria que fuera
en esa casa pero ella me contestó que era ma­
yor de edad que ella sabia lo que hasia, y que
la dejara, que ese era. su destin,o, que le ayu­
dará a poner aparte su ropa y que se la man­
dará co~ un carrito, diciendome que se iba á la
calle. Paraguay 1239, al poco rato se fué y VillO
X, y al comunicarle eso dijo entonces voy a
buscar carros, me hizo subir en una cestita, y
me llevó a su escritorio en la esquina, habia
dos o tres changadores, y le encargó de apron­
tarse, con carros y que hicieran pronto.

Volvimos otra vez á la calle Andes, y al rato
'cayeron los changadores.

Empezamos a cargar todo, yo fuí a buscar un
carrito, y hay puse toda la ropa de ella, y le
mande la ropa, cuando estubo concluido', cerra­
mos, y nos fuimos a comer en el Hotel de ,la
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Sonambula, junto con el rematador Z, en cuya
casa llev6 los muebles, hay estubimos conver­
sando sobre ese asunto, y recuerdo que Z me
decia que no estuviera triste, que con olvidarla
y no mirarla más asunto concluido.

Cuando concluimos de comer, y no levanta­
mos, yo acompañe a X ~asta el escritorio, alli
me dio el recibo del alquiler de la casa disien­
dome que si cobrava esos dias que no se habian
ocupados, que me los guardara para mi.

En efecto fui a l~ calle Juncal 1239, aunque
con pocas esperanzas, porque como el'a el pri­
mer mes, era dificil que devolvieran el importe
de los dias que faltaban, llegué á la casa, y me
presente al patron, el cual al rato de murmurar
diciendo que el alquilaba casas por mes y no
por dia, me dio como unos 27 $, importe de los
dias que faltaban.

Contento salí de hay, y ponsando como mejor
lo podia gastar, me fuí en una armeria de la
calle Artes, y compre un revolver, porque como
ya le he dicho en el Tigre, á mi compañero, le
4abian lastimado, por causa de sociedarles, y yo
como aficionado, tenia que andar de noche, por
las cuestion de los ensayos, me dije que el revol­
ver me hasia falta.

Despues de hay me fuí a cllsa de mi tia, a
comer y a la noche fuf al Tigre para los ensayos.

Al otro dia fuí a esa casa para ver a mi her­
mana, y allí al principio me dijeron que alli no
habia ninguna Angela, pero al rato vino la pa­
trona y me pregunto quien era yo le conteste,
quien era, ella me dijo: Su hermana esta ocu­

.pada esta con un amigo.... pero si quiera esperar
un momento, yo no sé que respondí a esas pala-
bl'ns, que decian claramente, que es lo que estnba
Laciendo me retiré.

Yo no sabia lo que hasia, me parecia que todos
me señalaban con el dedo, fui a la otra mañana,

_y la encontré, hay otra vez le dije, que yo no
queria que siguiera esa vida, que yo queria que
fuera mujer de su casa, y no una cualquiera.

Ella me oontestó que ese era su destino que
ella sabia lo que hasia, que esta~a escrito.

Cuando estabamos conversando, vino un mu­
chacho, y le pregunto. que mandaba decir Don
Emilio para cuando estaria lista, lo que ella le
contest6 que se arreglaria, y que á las 10 esta­
ria lista.

Yo no supe ni que contestar, ya hiban dos
veces que delante a mis oj.)S oía palabras que
me decian claramente lo que yo era.

Ciego sali de ahi, y me fui a casa de mi tin,
a ahí yo me fuí con mi tia a ver un~ casa que
tenían intercion de alquilar.

De ahí que era la 'calle Rivadavia, tomé el
tranvia que va al centro, fui ~ la plaza Victo­
ria, estub13 un rato por los diques, y por último
fuí a la calle Paraguay, guiado por el destino
porque yo ya no sabia lo que hasia porque cuan­
to mas pensaba, mas me parecia que deshonra
estaba patente.

Lo demas puede verle en mi declaracion, como
disparé los dos tiros, y como me eritregué á la
policia, chistando al vigilante que estaba en la
esquina.

No me queda mas que decir los nombres de
los que mas o menos pueden aseverar algo.-

En Lujan, de esas palabras que pronunció mi
madre, uno que yo me acuerdo es Zacarilols Rossi,
relojero. De Buenos ,Aires las personas que pue­
den decir algo son, X que tnmbien trabajé como
un mes, en su casa, y el me pagaba y yo daba
la plata a mi hermana, unos pintores que tie­
nen su direccion en la calle Buen Orden entre
Victoria y Avenida de Mayo, con eso trabajé
como un mes.

La señora Viuda de Cordibiola, que vive en
la calle Cangallo 2150, que trabaje co~o lInos
5 meses y cuando concluí en esa casa a las 6
o 7 dias fui al Tigre en el tigre pueden dar
razon los señores Manuel Sciarra, y Agusto
Landi, tengo tambien una carta del Gefe de la
Estacion, que declara haberme conocido siem~

pre trabajador, tengo un certificado de la em­
presa del Ferro Carril Central Argentino.

No recordando más, le remito el pres~nte,

aunque mal escrito, porque esta escrito por una
mano que siempre ha estado ocupada a traba­
bajar, y ha ganarse el pan trabajando, y aun
cuando haya cometido un hecho que la socie­
dad llama delito, Cl·eo que siempre es honrada.

Sin mas que saludarlo se despide affmo.

S. S.
S. LUIS CAFFER.i.TA.

@.uía del ~studiante
Rafael Garól'alo:-cLA CRIMINALOGíA». Estu­

dio sobre el dehtó y la teoría de la repreSt·Ó1'I.( l)

Pasando á las anomalías.psíquicas, hace notar
Garófalo que la insensibilt'dad mon,l en su más
alto grado de asesinos como Lemaire, Lacenai·
re, Troppman, ] ack the rtpper y otros, es asaz
manifiesta para que pueda ponerse en duda;­
toda la dificultad está en si la naturaleza de
esta anomalía es patológica, si es la misma que
la de la locura, ó si debe ~onstituir una nueva
(1) Véase el número anterior.
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forma sociológ'ica,..la locura moral; la moral in­
saltity de los ing'l~s,es.

Por otra parte-y dejando á un lado por aho­
ra esta última cuestión -la literatura criminal
acerca de este particular nos ha dado no pocas
y completas descripciones de sus sentimientos,
de su impasibilidad, de la instabilidad de sus
emociones, de sus gustos, de su desempeñada
pasión por el juego, por el vino, por las orgias,
y sobre todo de la imprudencia y de la impre­
visión que tanto caracteriza á l6s más grandes
molhechores como á los de la clase intermedia.

Se conoce ~u insensibilidad moral por el ci­
nismo de sus revelaciones, hasta cuando las
hacen en público ó ante los tribunales: - los
asesinos que han confesado su crimen no sien­
ten repugnancia en describirlo aun con los más
espantosos detalles; su indiferencia es comple­
ta ante la mancha que hacen recaer sobre sus
familias y ante el dolor de sus parientes.-Por
otra parte, son incapaces de todo remordimien­
to, no sólo de aquel remordimiento noble que,
como dice M. Lévy Bruhl, no consiste en el te­
mor del castigo, sino en el deseo y en la es­
pera'nza del mismo, y que 1:).a.ce que el agente
no piense en otra cosa y .se halle inconsolable
por el mal que ha causado, sino ni siquiera un
cierto disgusto, un movimiento que denuncie
que experimentan emoción cuando se habla de
sus víctimas ...

\Y desgraciadamente, los ejemplos abundan.
Basta para esto abrir la «Casa de los muertos:.
de Dortoyusky quien, haciéndonos de paso una
obra de arte, nos ha dado la -más completa psi­
cología del hombre criminal.

*
* *

. Omitiendo algunos síntomas de orden pura­
mente psicofísico, pasa Garófalo á ocuparse de
la ley de la transmisión heredz"taria del delito/
hecho que en el- estado actual de la ciencia es
de una evidencia que no se discute. Thompson,
Virgilio, Marro y las notables genealogías de
los Lemaire, Chretien y ]uke, suministran á
Garófalo dato::; preciosos al respecto.-He aquí
las conclusiones á que arr-iba:

Si el delito es la revelación de la falta de
aquella parte del sentido moral que es la menos
elevada~ la menos pura~ la nienos delicada~ la
más próxima al organz'smo ~ la tendencia ó
predisposición al delito debe transmitirse por
herencia como las otras predisposiciones de
esta clase. No se trata de un fenómeno de seno.
sibz'lidad superior, sino al contrario, de la sen­
sibilidad moral más (.omún~ que debe necesa­
riamente faltar en los hijos de aquellos que
están totalmente desprovistos de ella. Si pue­
den existir excepciones á una ley biológica que

se extiende á la universidad de los seres, como
es la ley de la herencia, ciertamente que no
es aquí donde se encontrarán.

Siendo, pues, indudable la 'naturaleza congé­
nita y hereditaria de las tendencias criminales,
nadie se sorprenderá de la cifra enorme de la
reincidencia ~ que la escuela correcionalista
atribuía al 'estado de las prisiones y á la mala
organización del' sistema penitenciario. Poste­
riormente se ha vista que el perfeccionamiento
de este sistema casi en nada ha mejorado la
proporción de los reincidentes. La regla es la
reincidencia, y la enmienda del criminal no es
más que una rara excepción. Las cifra·soficia­
les no pueden decirnos toda la verdad, -porque
los delincuentes de profesión aprenden más fá­
cilmente que los otros los medios de librarse
de la justicia, porque muchas veces ocultan sus
nombres, y por último, porque los códigos li­
mitan la reincidencia á casos particulares, á
veces á la reincidencia especial, á veces á la

. r~incidencia en delito á los que se impone con­
denas no menores de un año de cárcel, una con­
dena criminal etc; ... y á pesar de esto, la reÍn­
cidencia legal llega al 52 por 100 en Francia,
al 49 por 100 en Bélgica, y al 45 por 100 en
Austria.

11:

• *

Pocds son hoy los 'hombres de ciencia que
niegan de un modo absoluto la existencia de
tendencias criminales innatas, pero hay mu­
chos que las reducen á algunos casos patoló­
gicos y que creen q'J.e la gran mayoría de loS
delincuentes se compone de personas degene­
tadas~ no organicamente, sin'o socialmente.

Ahora bien: para Garófalo, es innegable el
ínflujo de las causas exteriores, las cuales son
las causas directas é inmediatas de la deter­
minación, tales como el medio ambiente, físico
y moral~ las tradiciones, los ejemplos etc. pero
cree que existe siempre en el delincuente un
elemento congénito diferencial. El delincuente
fortuito no existe, si con esta palabra se quiere
significar que un hombre moralmente bien or­
ganizado puede cometer un delito por la sola
fuerza de las circunstancias exteriores.

En ~fecto, si de cien personas que se encuen­
tran en idénticas circunstancias sólo una se
deja arrastrar al delito, es necesario confesar
que esta persona ha sentido de distintaman e­
ra que las demás el influjo de tales circuntan­
cias;-luego tiene que haber en ella algo de
exclusivo, una diátesis, una manera de ver en­
teramente peculiar:-De ahi la imposibilidad de
dividir á los criminales en dos clases distintas:
en anormales y normales~ sino conforme al
grado mayor ó menor de su anomalía.-No en
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otro sentido he hablado, dice Garófalo, de de­
licuentes z'nstz'ntz'vos y de delincuentes fortui­
tos} caracterizados, los primeros por la ausen­
cia del sentido moral y la irresistibilidad de los
instintos egoistas; y los segundos, por una de-

, bilidad orgánica, por una imposibilidad de re­
sistir á las impulsiones provocadas por el mun­
do exterior; pero tanto en los unos como en
los otros hay una falta de repugnancia al delito.

** •
Fijado ya en qué consiste la anomalía del

criminal, ¿de qué manera es posible que nos
expliquemos este fenómeno? A la herencia di­
recta no es posible atribuirlo siempre; por tanto
¿debe verse en ella un caso de atavismo ó un
casó de degeneración?

Lombroso ha sostenido la idea del atavismo,
á causa de la grande semejanza que tienen los
delincuentes típicos con los salvajes, conside­
rando á sú vez, á estos últimos como los re­
pres~ntantes del hombre primitivo. A esto no
se adhiere Garófalo sino con muchas reservas.
Sin negar los muchos puntos de semejanza que
el delincuente tiene con el salvaje moderno y
por 10' tanto con el hombre prehistórico, cree,
con Tarde, que el criminal es un mónstruo, y
que, como muchos mo~struos, tiene rasgos de
regresión al pasado de la raza ó de la especie
pero los combina de distinta manera, por 10
que hay que guardarse mucho de juzgar á nues­
tros antepasados con arreglo á esta muestra.

La explicación más fácil es, sin duda, la de
la degeneración moral por efecto de una se­
lección al revés, que ha hecho que el hombre
pierda las mejores cualidades que había adqui­
rido lentamente por una: evolución secular, y
lo ha conducido de nuevo al mismo grado de
inferioridad, moral sobre el cual se había ya
elevado. Esta selección al revés proviene de
la unión de los seres más débiles ó de los más
ignorantes, de los que se han embrutecido por
efecto del alcoholismo ó de la extrema mise­
ria, contra la cual no han podido luchar á cau­
sa de su apatía. De esta manera se forman las
familias desmoralizadas y abyectas, que se cru­
zan entre sí, y concluyen por constituir una
verdadera raza dotada de cualidades inferiores,
y de la cual salen criminales cuya ferocidad
es á veces peor que la de los peores salvajes:
-el crimz'nal tipico.

•* •
Llamamos criminal tipico al que carece com­

pletamente de todo sentimiento simpático, de
todo sentimiento altruista. Cuando se carece
de este último, es inútil buscar en el individuo

las huellas del sen'timiento de la 'justicia, por­
que este sentimiento tiene un origen posterior
y supone un grado más elevado de evolución
moral. Un mismo criminal será ladrón y homi­
cida si se ofrece la ocasión; matará por dinero,
él fin de apoderarse de las cosas de otro, por
heredarle, con el propósito de librarse de su
mujer y de casarse con otra, ó para desemba­
razarse de un testigo, ó para vengarse de un
,agravio imaginario ó insignificanté, ó también
.para dar prueba de su destreza, de la seguri-
dad de su vista, de la fuerza de sUs puños, de
su desprecio á la autoridad, de-su adversión
hacia una clase entera de personas.

Este es el criminal que nosotros llamaremos
asesinos} dice GarÓfalo. Como se encuentra en
el punto superior cie la escala criminal, ofrece
casi siempre la reunión de los· principales ca­
racteres que hemos descrito más arriba, algu­
nos de ellos de un modo exagerado.

•• •
Ocupémonos ahora de aquella clase de 'delin­

cuentes z'nferi'ores que en 10 físico y en lo mo­
ral se diferencian poco del común de los hom­
bres. Y aquí es necesario distinguir dos clases,
caracterizada la una por la falta de be~evolen­

cia ó de piedad, y la otra por la falta de pro­
vidad;" distinción que corresponde á la que he­
mos hecho del delito natural.

En la primera se hallan, ante todo, los violen­
tos, es decir) los autore~ de los crímines contra
las personas, que se pueden llamar endámicos,
es decir, que forman la criminalidad especial
de un país: por ejemplo, en n~estros días, las
venganzas de los camorristas de Nápoles, y las
de las se.ctas políticas de Rumanía, Irlanda y
Rusia.-:El medio influye mucho sin duda en és­
tos' las más de las veces el ínóvil de sus deli-,
tos son ciertos prejuicios relativos al honor, á
la política ó á la religión; en ciertos paises in- I

fluye el carácter general de los habitantes, el
instinto de raza, ó un menor grado de civiliza­
ción· ó sensibilidad. Salido es por otra parte el
influjo que sobre la criminalidad han ejercido
la hechichería} los sortilegios, el 11tal dp ojo,
ciertas ideas de clase Ó. casta social, ciertos re­
finamiento$ del honor y ciertas creencias su­
p ersticiosas.

Pero, ¿se deducirá de aquí que el criminal es
un hombre normal, en quien solo influyen los
ejemplos del medio ambiente? Si así fuese, los
criminales no formarían una escasa minoría,
y el delito perdería un carácter de acto excep-

. cional. Esta clase de criminalidad endémica ata­
ca sólo á unos pocos:-á aquelJos que no tienen
en su organizacióI1 psíquica agentes de resis­
tencia suficientes, ó sea, á aquellos en quieneS
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apeIJas existe la parte del sentido moral llamada
sentimiento de piedad.

** *
A esta clase de delitos que derivan de la imi­

tación, sigue la de los cometidos bajo el imperio
de la pasión. Este estado «puede ser habitual y
representar el temperamento del individuo,» (Be­
nedickt), ó nacer de causas anteriores como las
bebidas alcohólicos y la temperatura, ó en fin,
de circunstancias verdaderamente extraordinu­
rias y á propósito para excitar la cólera dé cual­
quiera, en mayor ó menor grado. En este último
caso, el criminal puede asemejarse al hombre
normal; la diferencia puede ser imperceptible
cuando se trata, por ejemplo, de uila reacción
instantánea ~ontra una injuria inusitada y ver­
daderamente grave; el homicidio puede perder
en tales ca~os el carácter de horrible que 10
caracteriza, p\les, desde el momento que una
reacción violenta no es censurable, el homici­
dio no se presenta sino como una reacción ex­
cesiva. La diferencia es tan sólo degrado, pero
esta misma diferencia prueba la existencia de
un mínimum de nomalía moral.

A nuestro juicio, dice Garófalo, hay siempre
un elemento psfquico diferencial. Aunque un
hombre que sea presa de un violento acceso de
c.ólera puede dejarse arrastrar por ésta hasta
llegar á dar un puñetazo al que 10 ha provocado,
si falta aquel elemento} nunca llegará hasta hun­
dirle el puñal en el vientre. La cólera no hace
otra cosa sino exagerar el carácter; es la caus.a
determinante del delito, pero no lo determina
sino en un sujeto que no tiene la fuerza de re­
sistencia moral que deriva del sentimiento al­
truista. Excéptuase naturalmente el caso de un
estado ¡verdaderamente patológico, como una
nevrosis ó una frenosis, de que la pasión no
sería mas que un síntoma.-Y 10 que se dice
de la cólera, podría decirse 10 mi.smo de la in­
fluencia de las bebidas alcohólicas ó de la tem­
peratura elevada.-Breve: tanto la criminalidad
endémica, como la que parece provenir de las'
variaciones del clima y de la temperatura, ó del
empleo de bebidas alcohólicas, no excluyen la
~nomalía individual del agente. Que las causas
sociales ejercen cierto influjo sobre los atenta­
dos contra la propiedad, no 10 ponemos en du­
da; pero esto no impide que entre también aquí
un elemento individual que no proviene de las
influencias del medio, sino que es congénito del
organismo del criminal.

*
* *

Resumamos:-Existe una clase de criminales
que tienen anomalías psíquicas, y muy frecuen­
temente anomálías anatómicas, no patológicas,

sino con un carácter degenerativo ó regresivo,.
y á veces atípico; muchos de cuyos ra3gos prue­
ban la suspensión de desarrollo moral aún cuan­
do la facultad de ideación sea normal; criminales
que tienen ciertos Instintos y ciertos arranques
que pueden compararse á los de los salvajes y
á los de los niños; que están, por último des­
provistos de todo ~entimiénto altruista, y, por
tanto, obran exclusivamente bajo el impulso de
sus deseos. Estos son los que cometen los ase­
sinatos por motivos exclusivamente egoistas, sin
influjo' alguno de prejuicios, sin complicidad in­
directa del medio social. Como su anomalía .es
absolutamente congénita, la sociedad no tiene
deber alguno para con ellos; :r respecto de sí
misma, no tiene más que el de ~uprimir á aque­
llos seres con los qu~ no puede hallar~e ligada
por vínculo alguno de simpatía, los cuales,obran­
do tan solo por egoismo, son incapaces de adap­
tación y representan un continuo peligro para
todos los miembros de la asociación.

El sentido moral aparece, más ó menos débil
é imperfecto, en las otras dos clases, que se ca­
racterizan, una, por. poseer en una medida in­
suficiente el sentimiento de piedad, y la otra,
por la carencia del sentimiento de probidad. Los
indiviquos de la primera clase, que no tienen
una gran repugnancia por las acciones crueles,
pueden cometerlas bajo el influjo de prejuicios
sociales, politicos religiosos} ó de los propios de
su casta ó de su clase; asi mismo, pueden ser
arrastrados al delito por un temperamento pa-
sional ó por exitación alcohólica su anomalía
moral puede ser insignificante, cuando la ac­
cional criminal noes sino una reacción contr~

un acto, que á su vez hiere los sentimientos al­
truistas .-La segunda clase se compone de per­
sonas en las cuales no existe el sentimiento de
probidad, ora por defecto atávico-que es el ca­
so más raro-ora por herencia directa, junta­
mente con los ejemplos recibidos durante la pri-.
mera infancia.

A. M. Lancellotti

";'/'U/'UU/PP'/;U;,,/D'/'/PBP'UUY~/'AU'/'UUYP'/TU/'UU/P'/D'~~'/bL~d'-~

~otas ~i blio9ráficas

Libros
De la MeDdicidad-Tal es el título de la tésis

que el joven Luis A. Galli acaba de presentar
ante la Facultad de Derecho y Ciencias Socia­
les} para optar al grado de doctor en jurispru­
dencia.

Dicho trabajo consta de una introducción y
seis capítulos en los que se estudia la mendici­
dad, sus causas, el delito de 13 mendIcidad, sus
medios preventivos y su interdicción.
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En el primero de dichos capítulos trata de de­
finir 10 que debe entenderse por mendigo, y nos
dice que es el indigente que careciendo de todo
y encontrándose en la impo~ibilidadde subsistir
por sí mismo, se vé forzado á recurrir á la cari­
dad ó á la asistencia pública.

En el capítulo de las causas enumera el juego,
el alcoholismo, el ~ensualismo de la época mo­
derna, la inmigración y la falta de una ley que
castigue á aquella morbosidad social; pero es de
lamentar que no nos haya citado ninguna de las
causas predisponentes individuales que, no du­
damos, han de concurrir-ea la red indisoluble
de sus factores-á la producción del fenómeno
de la mendicidad.

En cuanto al delito de la mendicidad, llega á
estas conclusiones: que la mendicidad no es un
delito sino cuando llegue á ser una profesión
para el individuo que puede procurarse su sus­
tento por medio del trabajo que todo 10 dignifica.
Sólo los mendigos válidos deben ser objeto de
la severidad de los legisladores; todos eílcuen­
tran ~o solamente una escusa, sino un medio de
justificación, en su edad, él en los achaques que
los imposibilita para el trabajo honrado. En
cuanto á sus medios preventivos, aboga por la
implantación, en nuestro, país, del sistema pre­
ventivo llamado de Elberfeld que tanto se reco­
mienda por su sencillez como por sus maravillo­
sos resultados.

En síntesis: la tesis del doctor Galli es un estu­
dio que se presenta sin preten'siones literarias
ni científicas de ninguna espeCie, pero sí, llena
de muchas verdades y de acertados juicios.
Es verdad que no es más que una esquema de
10 que pudo ser, pero esto no quita de que sea
UIla contribución modesta pero no despreciable,
al estudio de una de las más importantes cues­
tiones sociales que se ventilan en nuestros días.

Instrucción Pollelal. - p'or el comisario de
policia, señor ANTONIO BALLVÉ.

El mejor elogio que se puede hacer del texto
con que hemos sido obsequiados por el señor
Ballvé es reproduciendo á continuación la carta
que el actual jefe de policia Doctor Francisco
J. Beazley ha dirigido á su autor en los concep­
tuosos terminos que siguen:

Estimado Ballvé:-Ho leido detenidamente y
con interés el TEXTO DE INSTRUCCIÓN POLICIAL,
que ha escrito, para facilitar la preparación de
los empleados ó ciudadanos que se presenten
á los exámenes de competencia requeridos para
ocupar determinados empleos en la Policia, Y.l es
para mi muy satisfactorio poderlo felicitar sin­
ceramente por la manera en que ha realizado
su trabajo, el mejor, sin duda alguna, de los pu­
blicados hasta la fecha.

La forma sintetica y clara de la exposición,
y la división lógica y racional de la materia, fa-

cilitan muchísimo el estudio de los complejos
procedimientos policiales, tan dificil hasta ahora
por la deficiencia de los manuales existentes. ­
Complete su trabajo y prestará un verdadero ser­
vicio á la Repartición Policial de la que tan dig­
namente forma parte.-Su affmo.-F. J. Beazley.

En pocas palabras: con su paciente como eru­
dito Texto de Instrucción Policial, elSeñor Ballvé
se honra á si mismo y con él á todo el perso­
nal superior de la rama administrativa á que
pertenece.

La obra está arreglada á los programas de
exámenes de competencia exigido para optar á
los puestos de Oficial Inspector, Auxiliar, Sub­
Comisario y Comisario de Policia, en la Capital
Federal. - Por ahora solo comprende la parte
que se refiere á los Oficiales Inspectores.,

El a!eoholismo, locura y criminalidad.­
Apuntes por FRANCISCO GARCfA y SANTos.-Mon­
tevideo.

'Es este un folleto que contiene datos muy
útiles y muy interesantes sobre la marcha asom­
brosa del alcoholismo, de la locura y la crimi­
I?-alidad en nuestra época, y la obligación que
tienen los poderes públicos de atacar de frente
estas verdaderas morbosidades sociales que tan
contraprop,ucentes efectos produce sobre la mo­
ralidad y las energías vitales de los pueblos.

Su autor hace oratoria á su modo: se vale de
los grandes números, que, al fin de todo, en ma­
teria de ciencia social, forman la verdadera elo­
cuencia que se impone y que no admite repu­
tación de ninguna especie.

M. A. L.

Revistas
Nuova Antología.-l° Agosto 99.-Roma.
El profesor José Serg-i estudia las causas y las

modalidades de la degeneracióp de las naciones
latinas; demuestra la ley que preside á los fenó­
menos de formación, engrandecimiento y deca­
dencia de los pueblos, afirmando que hay una
paleontología social 10 mismo que una paleon·
tología animal. Estudia la génesis de la deca­
dencia de Roma imperial, de las naciones me­
direvales y de las modernas naciones latinas,
especialmente Italia. El -inmobilisnlo de las
naciones equivale á su regresión, porque est~- _
ci~narse mientras las demás caminan es quedar­
se atrás. Los países latinos no deben tratar de
reconstruir su pasado; deben iniciarse á una
'nueva vida, floreciente y fecunda, orientándose
en conformidad con las nuevas tendencias polí­
ticas y sociales.

Horizontes-Organo del Centro Científico Li­
terario de Ciudad-Bolivar Venezuela-Año I
núm. 6.-Trae un importante estudio sobre cri­
minalogía de José Miguel Torrea1ba G.
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